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¡Mirad a los frany! Ved con qué encarni- 
zamiento se baten por su religión, mientras 
que nosotros, los musulmanes, no mostra- 
mos ningún ardor por hacer la guerra 
santa. 


SALADINO 


1. Llegan los frany 


Aquel año empezaron a llegar, una tras otra, in- 
formaciones sobre la aparición de tropas de frany 
procedentes del mar de Mármara en una multitud 
innumerable. La gente se asustó. El rey Kiliy Ars- 
lan, cuyo territorio era el que más cerca estaba de 
esos frany, confirmó tales informaciones. 


«El rey Kiliy Arslan» de quien habla aquí Ibn al- 
Qalanisi no ha cumplido aún los diecisiete años 
cuando llegan los invasores. Este joven sultán tur- 
co de ojos ligeramente rasgados es el primer diri- 
gente musulmán en tener noticia de su llegada y 
será a un tiempo el primero que les inflija una de- 
rrota y el primero que se deje derrotar por sus te- 
mibles caballeros. 

Ya en julio de 1096, Kiliy Arslan se entera de 
que una inmensa multitud de frany está en camino 
hacia Constantinopla. De entrada, se teme lo peor; 
naturalmente no tiene idea alguna de los fines rea- 
les que persiguen esas gentes, pero, en su opinión, 
su llegada a Oriente no presagia nada bueno. 
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El sultanato que gobierna se extiende sobre una 
gran parte de Asia Menor, un territorio recién 
arrebatado por los turcos a los griegos. De hecho, 
el padre de Kiliy Arslan, Suleimán, ha sido el pri- 
mer turco que se ha apoderado de esa tierra que, 
muchos siglos después, iba a llamarse Turquía. En 
Nicea, la capital de ese joven Estado musulmán, 
las iglesias bizantinas siguen abundando más que 
las mezquitas. Si bien la guarnición de la ciudad la 
forman jinetes turcos, la mayoría de la población 
es griega y Kiliy Arslan no se hace prácticamente 
ninguna ilusión acerca de los auténticos sentimien- 
tos de sus súbditos: para ellos, nunca dejará de ser 
el jefe de una tropa bárbara. El único soberano al 
que reconocen, aquel cuyo nombre repiten en voz 
baja en todas sus oraciones, es el basileus Alejo 
Comneno, emperador de los romanos. En reali- 
dad, Alejo sería más bien emperador de los grie- 
gos, quienes se proclaman herederos del Imperio 
romano, rango éste, por otra parte, que le recono- 
cen los árabes, que —tanto en el siglo xr como en 
el xx— designan a los griegos con el término de 
rum, «romanos». El dominio conquistado por el 
padre de Kiliy Arslan a expensas del Imperio grie- 
go es llamado, incluso, el sultanato de los rum. 

En aquellos tiempos, Alejo es una de las figuras 
más prestigiosas de Oriente. Este quincuagenario 
de menguada talla, ojos chispeantes de malicia, 
barba cuidada, modales elegantes, siempre cubier- 
to de oro y ricos paños azules, tiene verdaderamen- 
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te fascinado a Kiliy Arslan. Reina en Constantino- 
pla, la fabulosa Bizancio, situada a menos de tres 
días de marcha de Nicea. Una proximidad que pro- 
voca en el joven monarca sentimientos contradic- 
torios. Como todos los guerreros nómadas, sueña 
con conquistas y pillajes. No le desagrada sentir las 
legendarias riquezas de Bizancio al alcance de la 
mano. Pero, al mismo tiempo, se siente amenaza- 
do: sabe que Alejo no ha perdido nunca la esperan- 
za de recuperar Nicea, no sólo porque la ciudad ha 
sido siempre griega, sino sobre todo porque la pre- 
sencia de guerreros turcos a tan poca distancia de 
Constantinopla constituye un peligro permanente 
para la seguridad del Imperio. 

Aun cuando el ejército bizantino, dividido desde 
hace años por crisis internas, fuera capaz de lan- 
zarse solo a una guerra de reconquista, nadie igno- 
ra que Alejo siempre puede pedir ayuda a extranje- 
ros. Los bizantinos no han vacilado nunca en recu- 
rrir a los servicios de caballeros procedentes de Oc- 
cidente. Abundan los frany que visitan Oriente: 
mercenarios de pesadas armaduras O peregrinos 
rumbo a Palestina. Y, en 1096, no les resultan en 
modo alguno desconocidos a los musulmanes. 
Unos veinte años antes —Kiliy Arslan aún no ha- 
bía nacido, pero los ancianos emires de su ejército 
se lo han contado—, uno de esos aventureros de 
rubios cabellos, un tal Roussel de Bailleul, que ha- 
bía conseguido fundar un Estado autónomo en 
Asia Menor, llegó incluso a marchar hacia Cons- 
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tantinopla. Aterrados, los bizantinos no habían te- 
nido más remedio que llamar en su auxilio al pa- 
dre de Kiliy Arslan, que no había dado crédito a 
sus oídos cuando un enviado especial del basileus 
le había suplicado que acudiera en su auxilio. Los 
jinetes turcos se habían dirigido entonces a Cons- 
tantinopla y habían logrado derrotar a Roussel, 
por lo que Suleimán había recibido una generosa 
recompensa en oro, caballos y tierras. 

Desde entonces, los bizantinos desconfían de los 
frany, pero los ejércitos imperiales, siempre faltos 
de soldados expertos, se ven obligados a reclutar 
mercenarios; aunque no únicamente frany: bajo 
las banderas del imperio cristiano abundan los 
guerreros turcos. Precisamente gracias a congéne- 
res alistados en el ejército bizantino se entera Kiliy 
Arslan, en julio de 1096, de que miles de frany se 
están acercando a Constantinopla. El cuadro que 
le pintan sus informadores lo deja perplejo. Esos 
occidentales se parecen muy poco a los mercena- 
rios que se suelen ver. Naturalmente, hay entre 
ellos unos cuantos centenares de caballeros y un 
número importante de soldados de infantería ar- 
mados, pero también miles de mujeres, de niños, 
de ancianos harapientos: diríase una población ex- 
pulsada de sus tierras por algún invasor. También 
cuentan que todos ellos llevan, cosidas a la espal- 
da, tiras de tela en forma de cruz. 

El joven sultán, a quien le cuesta trabajo cali- 
brar el peligro, pide a sus agentes que doblen la vi- 
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gilancia y lo tengan continuamente al tanto de 
cuanto hagan esos nuevos invasores. Por si acaso, 
manda revisar las fortificaciones de su capital. Las 
murallas de Nicea, que tienen más de un farsaj 
(seis mil metros) de largo, están coronadas por 
doscientas cuarenta torres. Al suroeste de la ciu- 
dad, las tranquilas aguas del lago Ascanios consti- 
tuyen una excelente protección natural. 

Sin embargo, en los primeros días de agosto, se 
concreta la amenaza. Los frany cruzan el Bósforo, 
escoltados por navíos bizantinos y, a pesar del sol 
abrasador, avanzan a lo largo de la costa. Por do- 
quier, y aunque se los haya visto saquear a su paso 
más de una iglesia griega, se los oye clamar que 
vienen a exterminar a los musulmanes. Su jefe es, 
al parecer, un ermitaño llamado Pedro. Los infor- 
madores calculan su número en unas cuantas dece- 
nas de miles, pero nadie sabe decir adónde los con- 
ducen sus pasos. Parece que el emperador Alejo 
ha resuelto instalarlos en Civitot, un campamento 
que había levantado con anterioridad para otros 
mercenarios, a menos de un día de marcha de 
Nicea. 

El palacio del sultán es un hervidero enloqueci- 
do. Mientras los jinetes turcos están dispuestos, en 
todo momento, a saltar sobre sus caballos de bata- 
lla, se asiste a un continuo ir y venir de espías y de 
exploradores que informan de los menores movi- 
mientos de los frany. Se comenta que, todas las 
mañanas, estos últimos abandonan el campamento 
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en hordas de varios miles de individuos para ir a 
forrajear por los alrededores que saquean algunas 
casas de labranza e incendian otras antes de regre- 
sar a Civitot, donde sus clanes se disputan los fru- 
tos de la razzia. No hay nada en ello que pueda re- 
sultar realmente escandaloso para los soldados del 
sultán. Ni tampoco nada que pueda inquietar a su 
señor. Durante un mes, sigue la misma rutina. 

Sin embargo, un día, hacia mediados de sep- 
tiembre, los frany cambian bruscamente de cos- 
tumbres. Al no tener ya, sin duda, nada de que 
apoderarse por los alrededores, han tomado, se- 
gún se dice, la dirección de Nicea, han cruzado va- 
rias aldeas, todas ellas cristianas, y han echado 
mano de las cosechas que se acababan de entrojar 
en esta época de recolección, matando despiadada- 
mente a los campesinos que intentaban resistirse. 
Incluso han quemado vivos, al parecer, a niños de 
corta edad. 

Estos acontecimientos cogen desprevenido a Ki- 
liy Arslan. Cuando le llegan las primeras noticias, 
los asaltantes ya están ante los muros de su capital, 
y cuando el sol aún no ha llegado a la línea del ho- 
rizonte, los ciudadanos ven elevarse el humo de los 
incendios. El sultán envía al instante una patrulla 
de soldados de caballería que se enfrentan con los 
frany, quienes destrozan a los turcos, muy inferio- 
res en número. Sólo unos cuantos supervivientes 
regresan a Nicea cubiertos de sangre. Kiliy Arslan 
considera amenazado su prestigio y querría librar 
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la batalla en el acto, pero los emires de su ejército 
lo disuaden. Pronto va a caer la noche y los frany 
ya retroceden a toda prisa hacia su campamento. 
La venganza habrá de esperar. 

No por mucho tiempo. Enardecidos, según pa- 
rece, por su éxito, los occidentales reinciden dos 
semanas después. Esta vez, el hijo de Suleimán, 
avisado a tiempo, va siguiendo paso a paso su 
avance. Una tropa franca, compuesta por algunos 
caballeros, pero sobre todo por miles de saqueado- 
res andrajosos, toma el camino de Nicea; luego, 
rodeando la población, se dirige hacia el este y 
se apodera por sorpresa de la fortaleza de Xeri- 
gordon. 

El joven sultán se decide. A la cabeza de sus 
hombres, cabalga a toda velocidad hacia la peque- 
ña plaza fuerte donde, para celebrar la victoria, los 
frany se están emborrachando, incapaces de imagi- 
nar que su destino ya está sellado, ya que Xerigor- 
don encierra una trampa que los soldados de Kiliy 
Arslan conocen muy bien, pero que estos extranje- 
ros sin experiencia no han sabido descubrir: su 
aprovisionamiento de agua se halla en el exterior, 
bastante lejos de las murallas, y los turcos se han 
apresurado a cortar el acceso. Les basta con tomar 
posiciones en torno a la fortaleza y no moverse. La 
sed combate en lugar de ellos. 

Para los sitiados comienza un suplicio atroz: lle- 
gan a beber la sangre de sus cabalgaduras y su pro- 
pia orina. Se los ve, en estos primeros días de octu- 
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bre, mirando desesperadamente el cielo, acechan- 
do unas cuantas gotas de lluvia, en vano. Al cabo 
de una semana, el jefe de la expedición, un caballe- 
ro llamado Reinaldo, accede a capitular si se le 
perdona la vida. Kiliy Arslan, que ha exigido que 
los frany renuncien públicamente a su religión, se 
sorprende un tanto cuando Reinaldo se dice dis- 
puesto no sólo a convertirse al Islam sino también 
a luchar junto a los turcos contra sus propios com- 
pañeros. A varios de sus amigos, que se han presta- 
do a las mismas exigencias, los envían en cautivi- 
dad hacia las ciudades de Siria o al Asia Central. 
A los demás los pasan a cuchillo. 

El joven sultán está orgulloso de su hazaña, pero 
conserva la cabeza fría. Tras haber concedido a sus 
hombres una pausa para el tradicional reparto del 
botín, los vuelve a llamar al orden al día siguiente. 
Es cierto que los frany han perdido cerca de seis 
mil hombres, pero los que quedan son seis veces 
más, y es una ocasión inmejorable para librarse de 
ellos. Para lograr sus fines, decide utilizar la astu- 
cia: envía a dos espías, unos griegos, al campamen- 
to de Civitot, para anunciar que los hombres de 
Reinaldo están en excelentes condiciones, que han 
conseguido apoderarse de la propia Nicea, cuyas 
riquezas están firmemente decididos a no dejarse 
disputar por sus correligionarios. Mientras tanto, 
el ejército turco preparará una gigantesca embos- 
cada. 

De hecho, los rumores, cuidadosamente propa- 
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lados, suscitan en el campamento de Civitot el re- 
vuelo previsto. Todos se arremolinan, insultan a 
Reinaldo y a sus hombres; ya han decidido ponerse 
en camino sin dilación para participar en el saqueo 
de Nicea. No obstante, de repente, sin que se sepa 
muy bien cómo, llega un superviviente de la expe- 
dición de Xerigordon y desvela la verdad sobre la 
suerte de sus compañeros. Los espías de Kiliy Ars- 
lan piensan que han fracasado en su misión, puesto 
que los frany más prudentes recomiendan calma. 
Pero, una vez pasado el primer momento de cons- 
ternación, vuelve la agitación. La muchedumbre 
bulle y vocifera: quiere salir en el acto, no ya para 
participar en el pillaje sino para «vengar a los már- 
tires». A quienes vacilan los tildan de cobardes. 
Por fin, los más fanáticos se salen con la suya y se 
fija la salida para el día siguiente. Han ganado la 
partida los espías del sultán, cuya treta ha queda- 
do descubierta, pero han logrado sus fines. Man- 
dan decir a su señor que se prepare para el com- 
bate. 

El 21 de octubre de 1096, al alba, los occidenta- 
les salen de su campamento. Kiliy Arslan no está 
lejos, ha pasado la noche en las colinas próximas a 
Civitot y sus hombres se mantienen bien ocultos. 
Desde donde está, puede ver personalmente a lo le- 
jos la columna de los frany que va levantando una 
nu! de polvo. Varios cientos de caballeros, la ma- 
yoría sin armadura, avanzan en cabeza, seguidos 
de una multitud de soldados de infantería en de- 
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sorden. Llevan caminando menos de una hora 
cuando el sultán oye acercarse su clamor. El sol, 
despuntando a su espalda, les da de lleno en el ros- 
tro. Conteniendo la respiración, hace señas a sus 
emires de que estén preparados. Llega el instante 
fatídico, un gesto apenas perceptible, unas cuantas 
órdenes cuchicheadas aquí y allá, y ya están los ar- 
queros tensando lentamente los arcos. Bruscamen- 
te, surgen en un único y prolongado silbido mil fle- 
chas. La mayoría de los caballeros se desploman 
en los primeros minutos. Luego quedan, a su vez, 
diezmados los soldados de infantería. 

Cuando se entabla la lucha cuerpo a cuerpo, los 
frany ya retroceden en desbandada. Quienes esta- 
ban en la retaguardia han vuelto corriendo hacia el 
campamento donde los que no combaten se aca- 
ban de despertar. Un anciano sacerdote celebra 
una misa matutina, unas cuantas mujeres preparan 
la comida. La llegada de los fugitivos con los tur- 
cos pisándoles los talones siembra el pánico. Los 
frany huyen en todas direcciones, a algunos, que 
han intentado llegar a los bosques vecinos, los co- 
gen en seguida. Otros, más inspirados, se parape- 
tan en una fortaleza abandonada que presenta la 
ventaja de tener el mar detrás. No queriendo co- 
rrer riesgos innecesarios, el sultán renuncia a si- 
tiarlos. La flota bizantina, avisada con toda rapi- 
dez, acude a liberarlos. De esta forma se van a sal- 
var entre dos mil y tres mil hombres. Pedro el Er- 
mitaño, que se encuentra desde hace unos días en 


16 


Constantinopla, consigue así salir con vida. Pero 
sus secuaces tienen menos suerte, a las mujeres 
más jóvenes las han raptado los jinetes del sultán 
para repartirlas entre los emires o venderlas en los 
mercados de esclavos. Algunos muchachos jóvenes 
corren la misma suerte. A los demás frany, sin 
duda más de veinte mil, los exterminan. 

Kiliy Arslan no cabe en sí de júbilo. Acaba de 
aniquilar a ese ejército franco del que se decía que 
era tan iemible, y las pérdidas de sus propias tro- 
pas son insignificantes. Al contemplar el inmenso 
botín acumulado a sus pies, cree vivir su más her- 
moso triunfo. 

Y, sin embargo, rara vez en la Historia habrá 
costado tan cara una victoria a los vencedores. 

Embriagado por el éxito, Kiliy Arslan no quiere 
enterarse de las informaciones que van llegando al 
invierno siguiente acerca de la llegada de nuevos 
grupos de frany a Constantinopla. Para él, e inclu- 
so para los más prudentes de sus emires, no hay en 
ello motivo alguno de preocupación. Si otros mer- 
cenarios de Alejo se atrevieran de nuevo a cruzar el 
Bósforo, los harían trizas como a los que los prece- 
dieron. En la mente del sultán ha llegado la hora 
de volver a las preocupaciones importantes del 
momento, dicho de otro modo, a la lucha sin cuar- 
tel que tiene entablada desde siempre contra los 
príncipes turcos, sus vecinos. Ahí, y en ninguna 
otra parte, es donde se decidirá su suerte y la de sus 
dominios. Los enfrentamientos con los rum o sus 
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extraños auxiliares frany no han de ser nunca más 
que un intermedio. 

Nadie lo sabe mejor que el joven sultán. ¿Acaso 
no fue en uno de esos interminables combates de 
jefes donde perdió la vida, en 1086, su padre, Su- 
leimán? Kiliy Arslan apenas tenía entonces siete 
años, y hubiera debido suceder a su padre bajo la 
regencia de algunos emires fieles, pero lo aparta- 
ron del poder y lo condujeron a Persia con el pre- 
texto de que su vida corría peligro. Lo adulan, lo 
rodean de atenciones, lo sirve un enjambre de es- 
clavos atentos, pero lo vigilan estrechamente, y le 
prohíben de forma terminante visitar su reino. Sus 
anfitriones, es decir sus carceleros, no eran ni más 
ni menos que los miembros de su propio clan: los 
selyúcidas. 

Si hay un nombre que nadie ignora en el siglo x1 
desde las inmediaciones de la China hasta el lejano 
país de los frany, es ése con seguridad. Los turcos 
selyúcidas llegaron del Asia Central, con miles de 
jinetes nómadas de largos cabellos trenzados y se 
apoderaron en unos cuantos años de toda la región 
que se extiende desde el Afganistán hasta el Medi- 
terráneo. Á partir de 10095, el califa de Bagdad, su- 
cesor del Profeta y heredero del prestigioso impe- 
rio abasida, no es más que una dócil marioneta en- 
tre sus manos. Desde Ispahán hasta Damasco, des- 
de Nicea hasta Jerusalén, sus emires dictan la ley. 
Por primera vez desde hace tres siglos, todo el 
Oriente musulmán se halla reunido bajo la autori- 
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dad de una dinastía única que proclama su volun- 
tad de devolverle al Islam su pasada gloria. Los 
rum, aplastados por los selyúcidas en 1071, jamás 
volvieron a levantar cabeza. Asia Menor, la mayor 
de sus provincias, está invadida; su propia capital 
ya no goza de seguridad; sus emperadores, y entre 
ellos el propio Alejo, no dejan de mandar delega- 
ciones al papa de Roma, jefe supremo de Occiden- 
te, suplicándole que haga un llamamiento a la gue- 
rra santa contra este resurgir del Islam. 

Kiliy Arslan está muy orgulloso de pertenecer a 
una familia tan prestigiosa, pero tampoco se hace 
ilusiones sobre la aparente unidad del imperio tur- 
co. Entre primos selyúcidas no existe solidaridad 
alguna: hay que matar para sobrevivir. Su padre 
conquistó Asia Menor, la extensa Anatolia, sin 
ayuda de sus hermanos, y lo mató uno de sus pri- 
mos por pretender extenderse hacia el sur, hacia 
Siria. Y mientras retenían por la fuerza en Ispahán 
a Kiliy Arslan, despedazaban el dominio paterno. 
Cuando, a finales de 1092, quedó en libertad el 
adolescente gracias a una desavenencia entre sus 
carceleros, apenas tenía autoridad fuera de las mu- 
rallas de Nicea. Sólo contaba trece años. 

Más adelante, fue gracias a los consejos de los 
emires del ejército como pudo, mediante la guerra, 
el crimen o la astucia, recuperar una parte de la he- 
rencia paterna. Hoy puede vanagloriarse de haber 
pasado más tiempo en la silla de su caballo que en 
su palacio. Sin embargo, cuando llegan los frany, 
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aún no hay nada decidido. En Asia Menor, sus ri- 
vales siguen siendo poderosos, aun cuando, afortu- 
nadamente para él, sus primos selyúcidas de Siria y 
de Persia están inmersos en sus propias disputas. 

Especialmente en el este, en las desoladas eleva- 
ciones de la meseta de Anatolia, reina en estos 
tiempos de incertidumbre un extraño personaje al 
que llaman Danishmend, «el Sabio», un aventurero 
de origen oscuro que, al contrario de los demás 
emires turcos, en su mayoría analfabetos, conoce 
las ciencias más diversas. Pronto va a convertirse 
en el héroe de una célebre epopeya, titulada preci- 
samente La gesta del rey Danishmend, que descri- 
be la conquista de Malatya, una ciudad armenia si- 
tuada al sureste de Ankara, y cuya caída conside- 
ran los autores del relato como el giro decisivo de 
la islamización de la futura Turquía. En los prime- 
ros meses de 1097, cuando le anuncian a Kiliy Ars- 
lan la llegada a Constantinopla de una nueva expe- 
dición franca, ya ha comenzado la batalla de Ma- 
latya. Danishmend pone sitio a la ciudad, y el joven 
sultán rechaza la idea de que este rival, que aprove- 
chó la muerte de su padre para ocupar todo el nor- 
deste de Anatolia, pueda conseguir una victoria 
tan prestigiosa. Decidido a impedírselo, se dirige, a 
la cabeza de su ejército, hacia las inmediaciones de 
Malatya e instala su campamento en las proximi- 
dades del de Danishmend para intimidarlo. Au- 
menta la tensión y se multiplican las escaramuzas, 
cada vez más sangrientas. 
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En abril de 1097, el enfrentamiento parece ine- 
vitable. Kiliy Arslan se prepara para éste. La ma- 
yor parte de su ejército se halla concentrado frente 
a los muros de Malatya cuando llega ante su tienda 
un jinete extenuado. Transmite, sin aliento, su 
mensaje: han llegado los frany; han vuelto a cruzar 
el Bósforo, en mayor número que el año anterior. 
Kiliy Arslan no se inmuta. Nada justifica tanta in- 
quietud. Ya ha tratado con los frany, sabe a qué 
atenerse. Por fin, y sólo para tranquilizar a los ha- 
bitantes de Nicea, y en particular a su esposa, la jo- 
ven sultana, que pronto ha de dar a luz, pide a 
unos cuantos destacamentos de caballería que va- 
yan a reforzar la guarnición de la capital. El regre- 
sará en cuanto haya acabado con Danishmend. 

Kiliy Arslan está de nuevo metido en cuerpo y 
alma en la batalla de Malatya cuando, en los pri- 
meros días de mayo, llega un nuevo mensajero 
temblando de cansancio y de miedo. Sus palabras 
siembran el pánico en el campamento del sultán. 
Los frany están a las puertas de Nicea, a la que es- 
tán empezando a sitiar. No son ya, como en el ve- 
rano, partidas de saqueadores andrajosos, sino au- 
ténticos ejércitos de miles de caballeros fuertemen- 
te pertrechados; y, esta vez, los acompañan los sol- 
dados del basileus. Kiliy Arslan intenta calmar a 
sus hombres, pero también a él lo tortura la angus- 
tia. ¿Debe abandonar Malatya a su rival para vol- 
ver a Nicea? ¿Está seguro de poder salvar aún su 
capital? ¿No va a perder acaso en los dos frentes? 
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Tras haber consultado largamente a sus más fieles 
emires, se les ocurre una solución, una especie de 
pacto: ir a ver a Danishmend, que es hombre de ho- 
nor, ponerlo al corriente de la tentativa de con- 
quista emprendida por los rum y sus mercenarios 
así como de la amenaza que pesa sobre todos los 
musulmanes de Asia Menor, y proponerle que cese 
en las hostilidades. Antes incluso de que Danish- 
mend conteste, el sultán ha enviado a una parte de 
su ejército hacia la capital. 

De hecho, al cabo de unos días se pacta una tre- 
gua, y Kiliy Arslan toma sin tardar el camino del 
oeste, pero, cuando llega a las elevaciones próxi- 
mas a Nicea, el espectáculo que contempla le hiela 
la sangre en las venas. La soberbia ciudad que le 
legó su padre está cercada por todas partes; hay 
una multitud de soldados atareada colocando to- 
rres móviles, catapultas y almajaneques que han de 
servir para el asalto final. Los emires son categóri- 
cos: ya no hay nada que hacer. Hay que replegarse 
hacia el interior del país antes de que sea demasia- 
do tarde. Sin embargo, el joven sultán no consigue 
resignarse a abandonar así su capital. Insiste para 
intentar abrir una última brecha por el sur, flanco 
por el que los sitiadores parecen peor parapetados. 
La batalla comienza el 21 de mayo al alba. Kiliy 
Arslan se arroja con furia a la refriega, y el comba- 
te prosigue con violencia extrema hasta la caída 
del día: Las pérdidas son igualmente cuantiosas en 
ambos bandos, pero cada cual mantiene sus posi- 
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ciones. El sultán no insiste, ha comprendido que ya 
nada le permitirá aflojar el cerco. Empeñarse en 
lanzar a todas sus fuerzas a una batalla que ha em- 
pezado tan mal podría prolongar el sitio unas se- 
manas más, e incluso unos meses más, pero corre- 
ría el riesgo de poner en juego la propia existencia 
del sultanato. Descendiente de un pueblo esencial- 
mente nómada. Kiliy Arslan sabe que su poder 
procede de los varios miles de guerreros que lo obe- 
decen, no de la posesión de una ciudad, por muy 
atractiva que sea. Pronto elegirá, además, como 
nueva capital la ciudad de Konya, mucho más al 
este, que sus descendientes conservarán hasta prin- 
cipios del siglo xrv. Nunca más volverá a ver Nicea... 

Antes de alejarse, manda un mensaje de despedi- 
da a los defensores de la ciudad para avisarlos de 
su dolorosa decisión y recomendarles que actúen 
«conforme a sus intereses». El significado de estas 
palabras es claro, tanto para la guarnición turca 
como para la población griega: hay que entregar la 
ciudad a Alejo Comneno y no a sus auxiliares fran- 
cos. Se entablan, pues, negociaciones con el basi- 
leus que, a la cabeza de sus tropas, ha tomado posi- 
ciones al oeste de Nicea. Los hombres del sultán 
intentan ganar tiempo, esperando sin duda que su 
señor pueda volver con refuerzos. Pero Alejo tiene 
prisa: los occidentales —amenaza— se disponen a 
dar el asalto final, y entonces él no responderá de 
nada. Acordándose de las actuaciones de los frany 
el año anterior en los alrededores de Nicea, los ne- 


23 


gociadores sienten terror. Ya están viendo su ciu- 
dad saqueada, a los hombres asesinados, a las mu- 
jeres violadas. Sin dudarlo, acceden a poner su 
suerte en manos de basileus, que fija personalmen- 
te las condiciones de la rendición. 

En la noche del 18 al 19 de junio, introducen en 
la ciudad por medio de barcas que cruzan en silen- 
cio el lago Ascanios a soldados del ejército bizanti- 
no, turcos en su mayoría: la guarnición capitula sin 
combate. Con las primeras luces del día, los pendo- 
nes azules y dorados del emperador flamean ya so- 
bre las murallas. Los frany renuncian a dar el asal- 
to. Dentro de su infortunio, Kiliy Arslan tendrá así 
un consuelo: los dignatarios del sultanato van a 
salvar la vida, y a la joven sultana, acompañada de 
su hijo recién nacido, incluso van a recibirla en 
Constantinopla con honores reales, para mayor es- 
cándalo de los frany. 

La joven esposa de Kiliy Arslan es la hija de Cha- 
ka, un aventurero de talento, un emir turco celebé- 
rrimo en vísperas de la invasión franca. Lo habían 
hecho preso los rum mientras efectuaban una raz- 
zia en Asia Menor, y había impresionado a sus car- 
celeros por la facilidad de que dio pruebas para 
aprender griego, que al cabo de unos meses habla- 
ba a la perfección. Brillante, hábil, buen conversa- 
dor, había llegado a convertirse en visitante habi- 
tual del palacio imperial, que incluso le había con- 
cedido un título de nobleza. Pero este pasmoso en- 
cumbramiento no le bastaba. Tenía miras más al- 
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tas, mucho más altas: ¡quería llegar a ser empera- 
dor de Bizancio! 

A este efecto, el emir Chaka tenía un plan muy 
coherente. Así, había ido a instalarse en el puerto 
de Esmirna, en el mar Egeo, donde, con ayuda de 
un armador griego, se había construido una autén- 
tica flota de guerra que contaba con bergantines li- 
geros, bajeles de remos, drómonas, birremes, tri- 
rremes, en total casi un centenar de navíos. En una 
primera etapa, había ocupado numerosas islas, en 
concreto Rodas, Kíos y Samos, y había extendido 
su autoridad al conjunto de la costa egea. Habien- 
do conseguido así un imperio marítimo, se había 
proclamado basileus, había organizado su palacio 
de Esmirna siguiendo el modelo de la corte impe- 
rial, y había lanzado a su flota al asalto de Cons- 
tantinopla. Alejo había tenido que hacer enormes 
esfuerzos para conseguir rechazar el ataque y des- 
truir una parte de los bajeles turcos. 

En modo alguno desanimado, el padre de la fu- 
tura sultana había reanudado resueltamente la 
construcción de sus navíos de guerra. Era hacia fi- 
nales de 1092, en el momento en que Kiliy Arslan 
volvía del exilio, y Chaka se había dicho que el jo- 
ven hijo de Suleimán sería un excelente aliado con- 
tra los rum. Le había ofrecido la mano de su hija, 
pero los cálculos del joven sultán eran muy distin- 
tos de los de su suegro. La conquista de Constanti- 
nopla le parecía un proyecto absurdo; sin embar- 
go, ninguno de sus allegados ignoraba que aspira- 
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ba a eliminar a los emires turcos, que intentaban 
conseguir un feudo en Asia Menor, es decir, en pri- 
mer lugar, a Danishmend y a Chaka, que resultaba 
demasiado ambicioso. Por tanto, el sultán no ha- 
bía dudado: unos meses antes de la llegada de los 
frany, había invitado a su suegro a un banquete y, 
después de emborracharlo, lo había apuñalado, se- 
gún parece, con sus propias manos. Chaka tenía un 
hijo que sucedió a su padre en ese momento, pero 
que no tenía ni la inteligencia ni la ambición de 
éste. El hermano de la sultana se había conforma- 
do con dirigir su emirato marítimo hasta ese día 
del verano de 1097 en que la flota de los rum había 
llegado de forma inesperada a la altura de Esmirna 
llevando a bordo un mensajero inesperado: su pro- 
pia hermana. 

Esta ha tardado en comprender las razones de la 
solicitud del emperador hacia su persona pero, 
mientras la conducen hacia Esmirna, la ciudad en 
la que ha pasado su infancia, lo ve todo claro: tiene 
el cometido de explicarle a su hermano que Alejo 
ha tomado Nicea, que Kiliy Arslan está derrotado 
y que un poderoso ejército de rum y de frany va a 
atacar pronto Esmirna con ayuda de una gran flo- 
ta. Para salvar su vida, se invita al hijo de Chaka a 
conducir a su hermana hasta su esposo, que se ha- 
lla en algún lugar de Anatolia. 

Como nadie rechaza la propuesta, deja de existir 
el emirato de Esmirna. A partir del día siguiente de 
la caída de Nicea, toda la costa del mar Egeo, todas 
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las islas, toda la parte occidental del Asia Menor 
quedan, pues, fuera del dominio turco; y los rum, 
ayudados por sus auxiliares francos, parecen deci- 
didos a ir más allá. 

Sin embargo, en su refugio de las montañas, Ki- 
liy Arslan no depone las armas. 

Pasada la sorpresa de los primeros días, el sul- 
tán prepara activamente su respuesta. Se puso a re- 
clutar tropas, a enrolar voluntarios y a proclamar 
el yihad —apunta Ibn al-Qalanisi—. El cronista de 
Damasco añade que Kiliy Arslan pidió a todos los 
turcos que acudieran en su auxilio, y fueron muchos 
los que contestaron a su llamada. 

De hecho, el primer objetivo del sultán es sellar" 
una alianza con Danishmend. Ya no basta una sim- 
ple tregua; ahora es imperioso que las fuerzas tur- 
cas de Asia Menor se unan, como si se tratara de un 
solo ejército. Kiliy Arslan está seguro de la res- 
puesta de su rival. Tan ferviente musulmán como 
realista estratega, Danishmend se considera ame- 
nazado por el avance de los rum y de sus aliados 
francos. Prefiere enfrentarse a ellos en las tierras 
de su vecino antes que en las suyas y, sin más dila- 
ción, llega con miles de soldados al campamento 
del sultán. Allí confraternizan, se consultan, elabo- 
ran planes. Al ver tal muchedumbre de guerreros y 
de caballos que cubren las colinas, los jefes recupe- 
ran la confianza. Atacarán al enemigo en cuanto 
tengan ocasión. 

Kiliy Arslan acecha su presa. Los informadores 
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que tienen infiltrados entre los rum le han hecho 
llegar valiosas informaciones. Los frany procla- 
man a voz en cuello que están decididos a prose- 
guir su camino más allá de Nicea y quieren llegar 
hasta Palestina. Hasta se conoce su itinerario: ba- 
jar hacia el sureste, en dirección a Konya, la única 
ciudad importante que aún está en manos del sul- 
tán. A todo lo largo de esta zona montañosa, que 
van a tener que cruzar, el flanco de las tropas occi- 
dentales será, pues, vulnerable a los ataques. Lo 
que hay que hacer es elegir el lugar de la embosca- 
da. Los emires, que conocen bien la región, no va- 
cilan. Cerca de la ciudad de Dorilea, a cuatro días 
de marcha de Nicea, hay un lugar en que el camino 
discurre por un valle poco profundo. Si los guerre- 
ros turcos se concentran detrás de las colinas, no 
tendrán más que esperar. 

En los últimos días de junio de 1097, cuando Ki- 
liy Arslan se entera de que los occidentales, acom- 
pañados de una pequeña tropa de rum, han salido 
de Nicea, el dispositivo de la emboscada ya está 
dispuesto. El 1 de julio al alba, se avista a los frany 
en el horizonte. Caballería e infantería avanzan 
tranquilamente, y no parece que sospechen en ab- 
soluto lo que les espera. El sultán temía que los ex- 
ploradores enemigos descubrieran su estratagema, 
pero no parece que sea así. Otro motivo de satisfac- 
ción para el monarca selyúcida: los frany son me- 
nos numerosos de lo que se había anunciado. ¿Se 
habrá quedado una parte en Nicea? Lo ignora. En 
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cualquier caso, a primera vista, cuenta con supe- 
rioridad numérica. Si a ello se añade la ventaja de 
la sorpresa, el día debería serle propicio. Kiliy Ars- 
lan está nervioso pero no pierde la confianza; tam- 
poco la pierde el sabio Danishmend, que tiene 
veinte años más de experiencia que él. 

Cuando apenas acaba de despuntar el sol tras las 
colinas, se da la orden de ataque. La táctica de los 
guerreros turcos se ha experimentado en numero- 
sas ocasiones. Lleva medio siglo garantizándoles la 
supremacía militar en Oriente. Su ejército lo cons- 
tituyen casi por completo jinetes ligeros que mane- 
jan admirablemente el arco. Estos se acercan, lan- 
zan sobre sus enemigos una lluvia de flechas mortí- 
feras, luego se alejan a toda velocidad para dejar el 
sitio a una nueva fila de asaltantes. Por lo general, 
unas cuantas oleadas sucesivas hacen agonizar a su 
presa. Entonces es cuando entablan la definitiva 
lucha cuerpo a cuerpo. 

Pero el día de esta batalla de Dorilea, el sultán, 
instalado con su estado mayor en lo alto de un pro- 
montorio, comprueba con preocupación que los 
viejos métodos turcos han perdido su eficacia habi- 
tual. Es cierto que los frany no tienen agilidad al- 
guna y no parecen impacientes por responder a los 
repetidos ataques, pero dominan a la perfección el 
arte de defenderse. La fuerza principal de su ejérci- 
to reside en esas pesadas armaduras con las que los 
caballeros se cubren enteramente el cuerpo, e in- 
cluso a veces el de sus cabalgaduras. Avanzan lenta 
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y torpemente, pero los hombres están magnífica- 
mente protegidos de las flechas. Aunque aquel día, 
tras varias horas de combate, los arqueros turcos 
se han cobrado numerosas víctimas, sobre todo en- 
tre los soldados de infantería. el grueso del ejército 
franco permanece intacto. ¿Hay que entablar la lu- 
cha cuerpo a cuerpo? Parece arriesgado: durante 
las numerosas escaramuzas que se han librado en 
torno al campo de batalla, los jinetes de las estepas 
no han dado en absoluto la talla frente a esas au- 
ténticas fortalezas humanas. ¿Hay que prolongar 
indefinidamente la fase de hostigamiento? Ahora 
que el efecto de la sorpresa ha pasado, la iniciativa 
podría venir del campo adverso. 

Ya están algunos emires aconsejando replegarse 
cuando aparece a lo lejos una nube de polvo. Es un 
nuevo ejército franco que se aproxima, tan nume- 
roso como el primero. Aquéllos contra quienes es- 
tán luchando desde por la mañana no son más que 
la vanguardia, al sultán no le queda elección, tiene 
que ordenar la retirada. Antes incluso de que haya 
podido hacerlo, le anuncian que está a la vista un ter- 
cer ejército franco detrás de las líneas turcas, sobre 
una colina que domina la tienda del estado mayor. 

Esta vez, Kiliy Arslan se deja dominar por el 
miedo. Salta sobre su caballo de batalla y galopa 
hacia las montañas, abandonando hasta su famoso 
tesoro que siempre transporta consigo para pagar 
a sus tropas. Danishmend le sigue de cerca, así 
como la mayoría de los emires. Aprovechando la 
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única baza que les queda, la velocidad, numerosos 
jinetes consiguen alejarse sin que los vencedores 
puedan perseguirlos. Pero la mayoría de los solda- 
dos permanecen donde están, rodeados por todas 
partes. Como escribirá Ibn al-Qalanisi: Los frany 
hicieron trizas el ejército turco. Mataron, saquea- 
ron e hicieron muchos prisioneros, a los que vendie- 
ron como esclavos. 

En su huida, Kiliy Arslan se encuentra con un 
grupo de jinetes que llegan de Siria para combatir 
asu lado. Es demasiado tarde —les confiesa—, es- 
tos frany son demasiados y demasiado fuertes, no 
se los puede detener. Uniendo el gesto a la palabra, 
el sultán vencido desaparece en la inmensidad de la 
meseta de Anatolia. Tendrá que esperar cuatro 
años para vengarse. 

Sólo la naturaleza parece resistir aún al invasor. 
La aridez de los suelos, la exigúidad de los sende- 
ros de montaña y el calor del verano por caminos 
sin sombra retrasan algo el avance de los frany. 
Después de Dorilea van a necesitar cien días para 
cruzar Anatolia, cuando les habría debido bastar 
un mes. Mientras tanto, las noticias del desastre 
turco han dado la vuelta a Oriente. Cuando se supo 
este acontecimiento vergonzoso para el Islam, hubo 
un auténtico pánico —apunta el cronista de Da- 
masco—. El terror y la ansiedad adquirieron enor- 
mes proporciones. 

Circulan continuamente rumores sobre la inmi- 
nente llegada de los temibles caballeros. A finales 
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de julio corre la voz de que se están acercando a la 
aldea de al-Balana, en el extremo norte de Siria. 
Miles de jinetes se concentran para hacerles frente. 
Falsa alarma, los frany no aparecen por el horizon- 
te. Los más optimistas se preguntan si los invaso- 
res no habrán desandado el camino. Ibn al- 
Qalanisi se hace eco de ello a través de una de esas 
parábolas astrológicas a las que tan aficionados 
son sus contemporáneos: Aquel verano apareció 
un cometa por la parte del oeste, su ascensión duró 
veinte días, luego desapareció sin volverse a mos- 
trar. Pero las ilusiones se esfuman en seguida. Las 
informaciones son cada vez más concretas. Á par- 
tir de mediados de septiembre, es posible seguir el 
camino de los frany de aldea en aldea. 

El 21 de octubre de 1097, resuenan gritos desde 
lo alto de la alcazaba de Antioquía, la mayor ciu- 
dad de Siria. «¡Ya llegan!» Algunos curiosos se aba- 
lanzan hasta las murallas, pero no ven más que 
una vaga nube de polvo muy a lo lejos, al final de la 
llanura, cerca del lago de Antioquía. Los frany es- 
tán aún a un día de marcha, tal vez más, y todo 
hace suponer que querrán pararse para descansar 
un poco tras la larga travesía. La prudencia exige, 
sin embargo, cerrar ya las cinco pesadas puertas de 
la ciudad. 

En los zocos, el clamor de la mañana se ha apa- 
gado, vendedores y clientes se han quedado quie- 
tos. Hay mujeres que murmuran alguna oración. 
El miedo se ha apoderado de la ciudad. 
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2. Un maldito fabricante de corazas 


Cuando al señor de Antioquía, Yaghi Siyan, lo 
informaron de que se acercaban los frany, temió 
un movimiento de sedición por parte de los cristia- 
nos de la ciudad, por tanto, decidió expulsarlos. 


Será el historiador Ibn al-Atir quien cuente los 
acontecimientos más de un siglo después del co- 
mienzo de la invasión franca, basándose en los tes- 
timonios dejados por los contemporáneos: 


El primer día, Yaghi Siyan ordenó a los musulmanes 
que salieran a limpiar los fosos que rodean la ciudad. Al 
día siguiente, para efectuar el mismo trabajo, envió sólo 
a los cristianos. Les hizo trabajar hasta la caída de la tar- 
de y, cuando quisieron volver a la ciudad, se lo impidió 
diciendo: «Antioquía es vuestra, pero tenéis que dejár- 
mela hasta que haya solucionado nuestros problemas 
con los frany». Le preguntaron: «¿Quién protegerá a 
nuestros hijos y a nuestras mujeres?» El emir contestó: 
«Yo me ocuparé de ellos en vuestro lugar». Protegió efec- 
tivamente a las familias de los expulsados y no permitió 
que se les tocara ni un pelo de la cabeza. 
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En este mes de octubre de 1097, el viejo Yaghi 
Siyan, servidor desde hace cuarenta años de los 
sultanes selyúcidas, vive obsesionado con la trai- 
ción. Está convencido de que los ejércitos francos 
que se han concentrado ante Antioquía jamás po- 
drán penetrar en la ciudad a menos que hayan con- 
seguido cómplices en el interior de los muros. Pues 
su ciudad no puede tomarse al asalto, y mucho me- 
nos sitiarse por hambre. Es cierto que los soldados 
de que dispone este emir turco de barba canosa no 
son más que seis o siete mil, mientras que los frany 
alinean más de treinta mil combatientes. Pero An- 
tioquía es una plaza fuerte prácticamente inexpug- 
nable. Su muralla tiene dos farsaj (doce mil me- 
tros) de largo y no cuenta menos de trescientas se- 
senta torres edificadas a tres niveles diferentes. La 
muralla, sólidamente construida con piedra de ta- 
la y ladrillo y asentada sobre cascote, trepa al este 
por el monte Habib-an-Nayyar, cuya cima corona 
con una alcazaba inexpugnable. Al oeste está el río 
Orontes, al que los sirios llaman al-Asi, «el río re- 
belde», porque a veces da la impresión de fluir en 
sentido contrario, desde el Mediterráneo hacia el 
interior. Su lecho corre paralelo a los muros de 
Antioquía, constituyendo un obstáculo natural di- 
fícil de cruzar. Al sur, las fortificaciones dominan 
un valle, cuya pendiente es tan empinada que pare- 
ce una prolongación de la muralla. Por esto les re- 
sulta imposible a los sitiadores rodear por comple- 
to la ciudad y los defensores no tienen ninguna di- 
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ficultad para comunicarse con el exterior y para 
avituallarse. 

Las reservas de alimentos de la ciudad son tanto 
más abundantes cuanto la muralla encierra, ade- 
más de los edificios y los jardines, vastos campos 
cultivados. Antes del «Fath», la conquista musul- 
mana, Antioquía era una metrópoli romana de 
doscientos mil habitantes; en 1097 sólo tiene cua- 
renta mil, y varios barrios, antaño poblados, se 
han convertido en campos de labor y en huertos. 
Aunque haya perdido parte de su pasado esplen- 
dor, sigue siendo una ciudad que impresiona. To- 
dos los viajeros —aunque vengan de Bagdad o de 
Constantinopla— quedan deslumbrados a la pri- 
mera mirada por el espectáculo de esta ciudad, que 
se extiende hasta donde abarca la vista, con sus mi- 
naretes, sus iglesias, sus zocos de soportales, sus lu- 
josas villas incrustadas en las pendientes arboladas 
que suben hasta la alcazaba. 

Yaghi Siyan no tiene inguietud alguna en lo que 
respecta a la solidez de sus fortificaciones o la segu- 
ridad de su aprovisionamiento. Pero todos sus me- 
dios de defensa corren el riesgo de convertirse en 
inútiles sl, en un punto cualquiera de la intermina- 
ble muralla, los sitiadores consiguen encontrar un 
cómplice para abrirles una puerta o facilitarles el 
acceso a una torre, como ya ha ocurrido en el pasa- 
do. De ahí su decisión de expulsar a la mayoría de 
sus súbditos cristianos. En Antioquía, como en 
otros lugares, los cristianos de Oriente —griegos, 
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armenios, maronitas, jacobitas— están sometidos, 
desde la llegáda de los frany, a una doble opresión: 
la de sus correligionarios occidentales, que sospe- 
chan de su simpatía por los sarracenos y los tratan 
como a súbditos de rango inferior, y la de sus com- 
patriotas musulmanes, que a menudo ven en ellos 
a los aliados naturales de los invasores. La fronte- 
ra entre las adhesiones religiosas y nacionales es, 
en efecto, prácticamente inexistente. El mismo vo- 
cablo, rum, designa a bizantinos y sirios de rito 
griego, que se dicen siempre, por otra parte, súbdi- 
tos del basileus; la palabra «armenio» se refiere a la 
vez a una iglesia y a un pueblo, y cuando un musul- 
mán habla de «la nación», al-umma, se refiere a la 
comunidad de creyentes. En la mente de Yaghi Si- 
yan, la expulsión de los cristianos es menos un acto 
de discriminación religiosa que una medida que 
afecta, en tiempo de guerra, a los súbditos de una 
potencia enemiga, Constantinopla, a la que ha per- 
tenecido durante mucho tiempo Antioquía y que 
nunca ha renunciado a recuperarla. 

De todas las grandes ciudades del Asia árabe, 
Antioquía ha sido la última en caer bajo el dominio 
de los turcos selyúcidas; en 1084 todavía dependía 
de Constantinopla. Trece años después, cuando los 
caballeros frany vienen a sitiarla, Yaghi Siyan, na- 
turalmente, está convencido de que se trata de una 
tentativa de restauración de la autoridad de los 
rum con la complicidad de la población local, de 
mayoría cristiana. Frente a ese peligro, el emir no 
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siente escrúpulo alguno. Expulsa, pues, a los «na- 
sara», los adeptos del Nazareno —que es como se 
llama a los cristianos—, luego se encarga del ra- 
cionamiento del trigo, del aceite y de la miel, e ins- 
pecciona a diario las fortificaciones, castigando se- 
veramente cualquier negligencia. ¿Bastará eso? No 
parece nada seguro. Pero las medidas tomadas de- 
berían permitir resistir hasta que lleguen refuer- 
zos. ¿Cuándo llegarán? Quienes viven en Antio- 
quía se hacen esta pregunta con insistencia, y Yag- 
hi Siyan no es más capaz de responder que el hom- 
bre de la calle. Ya en el verano, cuando los frany 
todavía estaban lejos, ha enviado a su hijo a visitar 
a los dirigentes musulmanes de Siria para avisarlos 
del peligro que acechaba a su ciudad. En Damasco 
—nos informa Ibn al-Qalanisi—, el hijo de Yaghi 
Siyan ha hablado de guerra santa. Pero, en la Siria 
del siglo x1, el yihad no es más que un lema que 
enarbolan los príncipes en apuros. Para que un 
emir acceda a socorrer a otro, tiene que ver en ello 
algún interés personal. Sólo entonces se le ocurre 
evocar los grandes principios. 

Ahora bien, en aquel otoño de 1097, ningún di- 
rigente, excepto el propio Yaghi Siyan, se siente di- 
rectamente amenazado por la invasión franca. Si 
los mercenarios del emperador quieren recuperar 
Antioquía, no hay nada anormal en ello, puesto 
que esa ciudad siempre ha sido bizantina. De todas 
maneras, piensan, los rum no irán más allá. Y que 
Yaghi Siyan esté en un apuro no es forzosamente 


una desgracia para sus vecinos. Desde hace diez 
años viene burlándose de ellos, sembrando la dis- 
cordia, atizando las envidias. ¿Ha de asombrarse, 
ahora que les pide que olviden sus disputas para 
que vengan en su auxilio, de no verlos acudir? 

Como hombre realista que es, Yaghi Siyan sabe 
que se harán de rogar, que lo obligarán a mendigar 
los socorros, que le harán pagar sus astucias, sus 
artimañas, sus traiciones. Supone, sin embargo, 
que no llegarán hasta el extremo de entregarlo ata- 
do de pies y manos a los mercenarios del basileus. 
Al fin y al cabo, sólo ha intentado sobrevivir en 
medio de un avispero despiadado. En el mundo en 
que se mueve, el de los príncipes selyúcidas, las lu- 
chas sangrientas no cesan jamás, y el señor de An- 
tioquía, al igual que todos los emires de la región, 
se ve obligado a tomar postura. Si se encuentra en 
el bando perdedor, lo que le espera es la muerte o, 
como mínimo, la cárcel y caer en desgracia. Si tie- 
ne la suerte de elegir el campo del ganador, sabo- 
rea un tiempo su victoria, recibe como premio 
unas cuantas hermosas cautivas, antes de verse me- 
tido en un nuevo conflicto en el que se juega la 
vida. Para durar, hay que apostar por el buen ca- 
ballo y no empeñarse en hacerlo siempre por el 
mismo. Cualquier error es fatal y los emires que 
mueren en su cama son pocos. 

En Siria, cuando llegan los frany, la vida política 
está envenenada por la «guerra de los dos herma- 
nos», dos curiosos personajes que parecen haber 
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salido directamente de la imaginación de un cuen- 
tista popular: Ridwan, rey de Alepo, y su hermano 
menor Dukak, rey de Damasco, que se tienen un 
odio tan tenaz que nada, ni siquiera una amenaza 
común, puede permitirles pensar en reconciliarse. 
En 1097, Ridwan tiene algo más de veinte años, 
pero ya está rodeado de un halo de misterio, y cir- 
culan sobre él las leyendas más aterradoras. Bajo, 
delgado, de mirada severa y a veces temerosa, al 
parecer ha caído —nos dice Ibn al-Qalanisi— bajo 
la influencia de un «médico astrólogo», que perte- 
nece a la orden de los asesinos, una secta que acaba 
de crearse y que va a desempeñar un papel relevan- 
te a todo lo largo de la ocupación franca. Se acusa 
al rey de Alepo, no sin razón, de utilizar a esos fa- 
náticos para eliminar a sus adversarios. Crímenes, 
impiedad, brujería: Ridwan provoca la desconfian- 
za de todos, pero es en el seno de su propia familia 
donde suscita el mayor odio. Con ocasión de su su- 
bida al trono, en 1095, ha mandado estrangular a 
dos de sus hermanos menores, por miedo a que un 
día le disputaran el poder; si el tercero ha salvado 
la vida es porque ha huido de la alcazaba de Alepo 
la misma noche en que las potentes manos de los 
esclavos de Ridwan tenían que cerrarse alrededor 
de su garganta. Este superviviente era Dukak, que 
desde entonces siente por su hermano mayor un 
odio ciego. Tras la huida, se ha refugiado en Da- 
masco, cuya guarnición lo ha proclamado rey. 
Este joven veleidoso, influenciable, colérico, de sa- 
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lud frágil, vive obsesionado por la idea de que su 
hermano quiere asesinarlo. Cogido entre estos dos 
príncipes medio locos, Yaghi Siyan no tiene la ta- 
rea fácil. Su vecino inmediato es Ridwan, cuya ca- 
pital, Alepo, una de las ciudades más antiguas del 
mundo, se encuentra a menos de tres días de An- 
tioquía. Dos años antes de la llegada de los frany, 
Yaghi Siyan le ha dado a su hija en matrimonio. 
Pero en seguida ha comprendido que ese yerno co- 
diciaba sus dominios y ha empezado, a su vez, a te- 
mer por su vida. Al igual que a Dukak, lo obsesio- 
na la seda de los asesinos. Como el peligro común 
ha unido naturalmente a ambos hombres, es hacia 
el rey de Damasco hacia el que se vuelve en primer 
lugar Yaghi Siyan cuando los frany avanzan hacia 
Antioquía. 

Pero Dukak vacila. No es que los frany lo asus- 
ten, asegura, pero no le apetece llevar a sus ejérci- 
tos a las cercanías de Alepo y dar así a su hermano 
la ocasión de tomarlo de revés. Yaghi Siyan, que 
sabe cuán penoso resulta arrancarle una decisión a 
su aliado, se ha empeñado en mandarle a su hijo 
Shams al-Dawla —«el sol del Estado»—, un joven 
brillante, fogoso, apasionado, que nunca ceja en su 
empeño. Shams pone sitio sin tregua al palacio real 
hostigando a Dukak y a sus consejeros, usando 
unas veces la lisonja y otras las amenazas. Sin em- 
bargo, hasta diciembre de 1097, dos meses des- 
pués del comienzo de la batalla de Antioquía, no 
accede el señor de Damasco, de mala gana, a po- 
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nerse en camino con su ejército hacia el norte. Le 
acompaña Shams; sabe que en una semana de ca- 
mino Dukak tiene tiempo de sobra de cambiar de 
opinión. De hecho, a medida que avanza, el joven 
soberano se va poniendo nervioso. El 31 de di- 
ciembre, cuando el ejército de Damasco ya ha cu- 
bierto las dos terceras partes del trayecto, se en- 
cuentra con una tropa franca que ha venido a fo- 
rrajear por la zona. A pesar de su clara ventaja nu- 
mérica y de la relativa facilidad con que ha conse- 
guido cercar al enemigo, Dukak renuncia a dar la 
orden de ataque, lo que supone dar a los frany, por 
un momento desconcertados, el tiempo necesario 
para recobrarse y romper el cerco. Cuando el día 
toca a su fin, no hay ni vencedor ni vencido, pero 
los damascenos han perdido más hombres que sus 
adversarios: Dukak no necesita más para desani- 
marse y, a pesar de las súplicas desesperadas de 
Shams, ordena inmediatamente a sus hombres que 
den media vuelta. 

En Antioquía, la defección de Dukak provoca la 
mayor amargura, pero los defensores no renun- 
cian. En estos primeros días de 1098, donde, cu- 
riosamente, reina el desconcierto es en el campo de 
los sitiadores. Muchos espías de Yaghi Siyan han 
conseguido infiltrarse entre el enemigo. Algunos 
de estos informadores actúan por odio a los rum, 
pero la mayoría son cristianos de la ciudad que es- 
peran atraerse de este modo los favores del emir. 
Han dejado a sus familias en Antioquía y tratan de 
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garantizar su seguridad. Las noticias que traen son 
reconfortantes para la población: mientras las pro- 
visiones de los sitiados siguen siendo abundantes, 
los frany padecen hambre. Se cuentan ya entre 
ellos cientos de muertos y han matado a la mayoría 
de las cabalgaduras. La expedición que se ha en- 
frentado con el ejército de Damasco tenía precisa- 
mente el cometido de encontrar algunos corderos, 
algunas cabras y de saquear los graneros. Al ham- 
bre se añaden otras calamidades que van minando 
cada día un poco más la moral de los invasores. La 
lluvia cae sin cesar, justificando el apodo grosero 
de «meona» que dan los sirios a Antioquía. El cam- 
pamento de los sitiadores está totalmente enfanga- 
do; además, el suelo no deja de temblar. La gente 
de la región está acostumbrada, pero a los frany 
los aterra; hasta la ciudad llega el gran rumor de 
sus oraciones, cuando se reúnen para invocar al 
cielo creyendo ser víctimas de un castigo divino. Se 
dice que para aplacar la cólera del Altísimo han de- 
cidido expulsar a las prostitutas de su campamen- 
to, cerrar las tabernas y prohibir los juegos de da- 
dos. Las deserciones son numerosas, incluso entre 
los jefes. 

Evidentemente, semejantes noticias refuerzan la 
combatividad de los defensores, y proliferan las sa- 
lidas audaces. Como dirá Ibn al-Atir, Yaghi Siyan 
manifestó un valor, una prudencia y una firmeza 
admirables. Y, llevado por su entusiasmo, añade el 
historiador árabe: La mayoría de los frany perecie- 
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ron. ¡Si hubieran seguido siendo tan numerosos 
como a Su llegada, hubieran ocupado todos los paí- 
ses del Islam! Exageración cómica, pero que rinde 
un homenaje merecido al heroísmo de la guarni- 
ción de Antioquía, que va a llevar sola, durante 
largos meses, el peso de la invasión. 

Los refuerzos siguen haciéndose esperar. En ene- 
ro de 1098, dolido por la apatía de Dukak, Yaghi 
Siyan se ve obligado a volverse hacia Ridwan. 
Shams ad-Dawla es quien recibe de nuevo la peno- 
sa misión de presentar sus más humildes excusas al 
rey de Alepo, de escuchar sin rechistar todos sus 
sarcasmos y de suplicarle en nombre del Islam y de 
sus lazos de parentesco que se digne enviar sus tro- 
pas para salvar Antioquía. Shams sabe muy bien 
que su real cuñado es totalmente insensible a ese 
tipo de argumentos y que preferiría cortarse una 
mano a tendérsela a Yaghi Siyan. Pero los aconte- 
cimientos son más apremiantes. Los frany, cuya si- 
tuación alimentaria es cada vez más crítica, acaban 
de lanzar una razzia en las tierras del rey selyúcida, 
pillando y saqueando los alrededores de la propia 
Alepo, y Ridwan, por primera vez, siente la amena- 
za que pesa sobre sus dominios. Más para defen- 
derse que para ayudar a Antioquía, decide, pues, 
enviar su ejército contra los frany. Shams ha cum- 
plido su cometido. Hace llegar a su padre un men- 
saje indicándole la fecha de la ofensiva de Alepo y 
pidiéndole que efectúe una salida masiva para atra- 
par en una tenaza a los sitiadores. 


En Antioquía, la intervención de Ridwan es tan 
inesperada que aparece como un regalo del cielo. 
¿Será el giro crucial de esta batalla que ya dura 
más de cien días? 

El 9 de febrero de 1098, a primera hora de la 
tarde, los vigías apostados en la alcazaba comuni- 
can que se acerca el ejército de Alepo. Se compone 
de varios miles de soldados a caballo, mientras que 
los frany sólo pueden alinear setecientos u ocho- 
cientos, hasta tal punto ha hecho estragos el ham- 
bre entre sus cabalgaduras. Los sitiados, que se 
mantienen en alerta continua desde hace varios 
días, quisieran que el combate se entablara en el 
acto. Pero, como las tropas de Ridwan se han dete- 
nido y han empezado a montar las tiendas, la or- 
den de batalla se aplaza hasta el día siguiente. Pro- 
siguen los preparativos a lo largo de la noche. Cada 
soldado sabe ahora con exactitud dónde y cuándo 
tiene que actuar. Yaghi Siyan confía en sus hom- 
bres que, no le cabe la menor duda, cumplirán su 
parte del contrato. 

Lo que todo el mundo ignora es que la batalla ya 
está perdida incluso antes de dar comienzo. Ate- 
rrado por lo que cuentan de las cualidades guerre- 
ras de los frany, Ridwan no se atreve ya a aprove- 
charse de su superioridad numérica. En lugar de 
desplegar sus tropas, lo único que intenta es prote- 
gerlas. Y, para evitar cualquier riesgo de cerco, las 
acantona toda la noche en una estrecha franja de 
terreno circundada por el Orontes y el lago de An- 
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tioquía. Cuando los frany atacan al alba, los de 
Alepo están como paralizados. Dado lo exiguo del 
terreno, les es imposible hacer movimiento alguno. 
Las cabalgaduras se encabritan, y a los que caen 
los pisotean sus hermanos antes de que puedan le- 
vantarse del suelo. Naturalmente, ya no se trata de 
aplicar las tácticas tradicionales y de lanzar contra 
el enemigo oleadas sucesivas de jinetes arqueros. 
Los hombres de Ridwan se ven forzados a una lu- 
cha cuerpo a cuerpo en la que los caballeros cu- 
biertos de armaduras logran sin dificultad una 
ventaja aplastante. Es una auténtica carnicería, el 
rey y su ejército, perseguidos por los frany, no 
piensan más que en huir en medio de un caos in- 
descriptible. 

Ante los muros de Antioquía, la batalla se desa- 
rrolla de manera diferente. Desde las primeras lu- 
ces del alba, los defensores han efectuado una sali- 
da masiva que ha obligado a los sitiadores a retro- 
ceder. Los combates son encarnizados, y los solda- 
dos de Yaghi Siyan ocupan una excelente posición. 
Algo antes de mediodía, han empezado a rodear el 
campamento de los frany cuando llegan las noti- 
cias de la derrota de los de Alepo. Con lágrimas de 
sangre, el emir ordena a sus hombres que regresen 
a la ciudad. Apenas han acabado de replegarse 
cuando vuelven, cargados de macabros trofeos, los 
caballeros que han aplastado a Ridwan. Los habi- 
tantes de Antioquía no tardan en oír sonoras riso- 
tadas, algunos silbidos sordos, antes de ver aterri- 
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zar, proyectadas con catapultas, las cabezas horri- 
blemente mutiladas de los de Alepo. Un silencio de 
muerte se ha apoderado de la ciudad. 

A pesar de que Yaghi Siyan prodiga a su alrede- 
dor palabras de aliento, siente por primera vez que 
el cerco se cierra en torno a su ciudad. Tras la de- 
rrota de los dos hermanos enemigos, ya no tiene 
nada que esperar de los príncipes de Siria. Sólo le 
queda un recurso: el gobernador de Mosul, el po- 
deroso emir Karbuka, que tiene el inconveniente 
de encontrarse a más de dos semanas de marcha de 
Antioquía. 

Mosul, patria del historiador Ibn al-Atir, es la 
capital de la «Yazira», Mesopotamia, esa fértil lla- 
nura irrigada por los dos grandes ríos que son el 
Tigris y el Eufrates. Es un centro político, cultural 
y económico de primer orden. Los árabes alaban 
su suculenta fruta: sus manzanas, sus peras, sus 
uvas y sus granadas. El mundo entero asocia el 
nombre de Mosul con el tejido fino que exporta, la 
«muselina». Cuando llegan los frany, ya se está ex- 
plotando en las tierras del emir Karbuka otra ri- 
queza que el viajero Ibn Yubayr describirá con ad- 
miración algunos decenios después: los manantia- 
les de nafta. El valioso líquido pardo, que un día 
será la riqueza de esta parte del mundo, ya se 
muestra a los ojos de los viajeros: 


Cruzamos una localidad llamada al-Qayyara (la betu- 
nera), próxima al Tigris. A la derecha del camino que 
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lleva a Mosul, hay una depresión de tierra, negra, como 
si estuviera bajo una nube. Allí Dios hace surgir manan- 
tiales, grandes y pequeños, que dan betún. A veces, uno 
de ellos lanza trozos, como en un hervor. Se construyen 
pilones en los que se recoge. En torno a estos manantia- 
les hay un estanque negro en cuya superficie flota una es- 
puma negra y ligera, que se desplaza hacia los bordes y 
que en ellos se cuaja como betún. Este producto tiene la 
apariencia de un lodo muy viscoso, liso, brillante, que 
desprende un olor fuerte. Hemos podido observar así 
con nuestros propios ojos una maravilla de la que había- 
mos oído hablar y cuya descripción nos había parecido 
sumamente extraordinaria. No lejos de allí, a orillas del 
Tigris, hay otro enorme manantial cuyo humo vemos de 
lejos. Nos explican que se le prende fuego cuando se 
quiere sacar el betún. La llama consume los elementos lí- 
quidos. Se corta entonces el betún en trozos y se trans- 
porta. Es conocido en todos estos países hasta en Siria, 
en Acre y en todas las regiones costeras. Alá crea lo que 
quiere. ¡Alabado sea! 


Los habitantes de Mosul atribuyen al líquido 
pardo virtudes curativas y vienen a sumergirse en 
él cuando están enfermos. El betún producido a 
partir del petróleo se utiliza también en albañile- 
ría, para «cimentar» los ladrillos. Gracias a su im- 
permeabilidad, sirve para enlucir las paredes de los 
baños, donde adquiere aspecto de mármol negro 
pulido. Pero, como se verá, es en el ámbito militar 
donde más a menudo se emplea el petróleo. 

Independientemente de estos recursos promete- 
dores, Mosul desempeña al comienzo de la inva- 
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sión franca un papel estratégico esencial y, como 
sus gobernantes han adquirido el derecho de fisca- 
lización sobre los negocios de Siria, el ambicioso 
Karbuka tiene intención de ejercerlo. Para él, esta 
petición de auxilio de Yaghi Siyan es la ocasión so- 
ñada de extender su influencia. Sin vacilar, prome- 
te poner en pie un gran ejército. A partir de ese 
momento, Antioquía vive sólo para esperar a Kar- 
buka. 

Este hombre providencial es un antiguo esclavo, 
lo que, para los emires turcos, no tiene nada de de- 
gradante. En efecto, los príncipes selyúcidas han 
adquirido la costumbre de nombrar a sus más fie- 
les y competentes esclavos para los puestos de res- 
ponsabilidad. Los jefes del ejército, los gobernado- 
res de las ciudades son a menudo esclavos, «mame- 
lucos», y su autoridad es tal que ni siquiera tienen 
necesidad de que los liberten oficialmente. Antes 
de que concluya la ocupación franca todo el Orien- 
te musulmán va a estar dirigido por sultanes ma- 
melucos. Ya en 1098, los hombres más influyentes 
de Damasco, de El Cairo y de otras metrópolis son 
esclavos o hijos de esclavos. 

Karbuka es uno de los más poderosos. Este ofi- 
cial autoritario de barba cana ostenta el título tur- 
co de atabeg, literalmente «padre del príncipe». 
En el imperio selyúcida, entre los miembros de la 
familia reinante, la mortalidad es muy elevada 
—combates, crímenes, ejecuciones— y a menudo 
dejan herederos menores de edad. Para preservar 
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los intereses de éstos, se les nombra un tutor, que, 
para desempeñar a la perfección el papel de padre 
adoptivo, se casa generalmente con la madre de su 
pupilo. Estos atabegs se convierten, en buena lógi- 
ca, en los auténticos detentadores del poder, que a 
menudo transmiten a sus propios hijos. El príncipe 
legítimo ya no es más que una marioneta entre sus 
manos, e incluso a veces un rehén; pero se respetan 
escrupulosamente las apariencias. De este modo, 
los ejárcitos están, oficialmente, «bajo el mando» 
de niños de tres o cuatro años que han «delegado» 
su poder en su atabeg. 

Precisamente se presencia este espectáculo insó- 
lito en los últimos días de abril de 1098, cuando 
cerca de treinta mil hombres se concentran a la sa- 
lida de Mosul. El firmán oficial anuncia que los va- 
lerosos combatientes emprenden el yihad contra 
los infieles bajo las órdenes de un oscuro retoño 
selyúcida que, envuelto en pañales, ha confiado el 
mando del ejército al atabeg Karbuka. 

Según el historiador Ibn al-Atir, que estará 
toda la vida al servicio de los atabegs de Mosul, 
a los frany los invadió el pánico cuando oyeron 
que el ejército de Karbuka se dirigía a Antioquía, 
pues estaban muy debilitados y tenían escasez de 
provisiones. Por el contrario, los defensores reco- 
bran la esperanza. Una vez más se disponen a efec- 
tuar una salida en cuanto estén cerca las tropas 
musulmanas. Con la misma tenacidad, Yaghi Si- 
yan, eficazmente secundado por su hijo Shams ad- 
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Dawla, comprueba las reservas de trigo, inspeccio- 
na las fortificaciones y anima a sus tropas prome- 
tiéndoles, «con permiso de Dios», que el final se 
ACerca. 

Pero la seguridad de que hace alarde en público 
es sólo fachada. Desde hace unas semanas la situa- 
ción se ha deteriorado sensiblemente, el bloqueo 
de la ciudad se ha vuelto mucho más riguroso, el 
avituallamiento más difícil y, lo que es aún más 
preocupante, las informaciones acerca del campa- 
mento enemigo empiezan a escasear. Los frany, 
que aparentemente se han dado cuenta de que 
Yaghi Siyan se enteraba de cuanto decían o hacían, 
han decidido tomar medidas. Los agentes del emir 
los han visto matar a un hombre, asarlo en un es- 
petón y comerse su carne gritando a voz en cuello 
que todo espía que cogieran correría la misma 
suerte. Aterrados, los informadores han huido y 
Yaghi Siyan ya no sabe gran cosa de los sitiadores. 
Como militar avezado, la situación le parece suma- 
mente inquietante. 

Lo que lo tranquiliza es saber que Karbuka está 
en camino. Hacia mediados de mayo debería llegar 
con sus decenas de miles de combatientes. En An- 
tioquía todo el mundo acecha ese instante; todos 
los días circulan rumores difundidos por ciudada- 
nos que confunden sus deseos con la realidad. La 
gente cuchichea, corre hacia las murallas, las viejas 
interrogan maternalmente a algunos soldados im- 
berbes. La respuesta es siempre la misma: no, las 
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tropas de socorro no están a la vista, pero no pue- 
den tardar. 

Al salir de Mosul, el gran ejército musulmán 
ofrece un espectáculo deslumbrante con los innu- 
merables destellos de sus lanzas bajo el sol y sus 
pendones negros, emblema de los abasidas y de los 
selyúcidas, que flamean en medio de un mar de ji- 
netes todos de blanco. A pesar del calor, van a 
buen ritmo. A ese paso estarán en Antioquía en 
menos de dos semanas. Pero Karbuka está preocu- 
pado, poco antes de salir ha recibido noticias alar- 
mantes. Una tropa de frany ha logrado apoderarse 
de Edesa, la ar-Ruha de los árabes, una gran ciu- 
dad armenia situada al norte del camino que lleva 
de Mosul a Antioquía. Y el atabeg no puede por 
menos de pensar que, cuando se acerque a la ciu- 
dad sitiada, tendrá detrás a los frany de Edesa. 
¿No corre el riesgo de que le hagan una tenaza? En 
los primeros días de mayo reúne a sus principales 
emires para anunciarles que ha decidido cambiar 
de rumbo. Se dirigirá primero hacia el norte, resol- 
verá en unos cuantos días el problema de Edesa y, 
tras ello, podrá enfrentarse sin riesgo con los sitia- 
dores de Antioquía. Algunos protestan, recordán- 
dole el mensaje angustiado de Yaghi Siyan, pero 
Karbuka los manda callar. Una vez que ha tomado 
una decisión es más terco que una mula. Mientras 
los emires obedecen refunfuñando, el ejército toma 
los senderos de montaña que llevan a Edesa. 

De hecho, la situación de la ciudad armenia es 
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preocupante. Las noticias proceden de los pocos 
musulmanes que han podido salir de ella. Un jefe 
franco llamado Balduino ha llegado en febrero a la 
cabeza de varios cientos de caballeros y de más de 
dos mil soldados de infantería. El señor de la ciu- 
dad, Thoros, un anciano príncipe armenio, ha re- 
currido a él para reforzar la guarnición de su ciu- 
dad frente a los repetidos ataques de los guerreros 
turcos. Pero Balduino se ha negado a ser un simple 
mercenario, ha exigido que lo nombren heredero 
legítimo de Thoros. Y éste, anciano y sin hijos, ha 
accedido. Según la costumbre armenia, se ha cele- 
brado una ceremonia oficial de adopción. Mien- 
tras Thoros estaba revestido con una túnica blanca 
muy amplia, Balduino, desnudo hasta la cintura, 
se ha metido bajo la vestidura de su «padre» para 
pegar su cuerpo al de éste. Luego le llegó el turno a 
la «madre», es decir a la mujer de Thoros, contra la 
cual se apretó también Balduino, entre la túnica y 
la piel desnuda, ¡ante las miradas socarronas de los 
asistentes que cuchicheaban que ese rito, pensado 
para la adopción de los niños, no era muy adecua- 
do cuando el «hijo» era un caballero con toda la 
barba! 

Al imaginar la escena que acaban de contarles, 
los soldados del ejército musulmán ríen a carcaja- 
das. Pero lo que sigue del relato los hace estreme-. 
cerse: unos días después de la ceremonia, a «padre 
y madre» los linchó la muchedumbre a instigación 
del «hijo», que asistió, impasible, a su muerte, antes 
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de proclamarse «conde» de Edesa y de confiar a sus 
compañeros francos todos los puestos importantes 
del ejército y del gobierno. 

Viendo confirmadas sus aprensiones, Karbuka 
organiza el sitio de la ciudad, aunque sus emires in- 
tentan de nuevo disuadirlo. Los tres mil soldados 
francos de Edesa jamás se atreverán a atacar al 
ejército musulmán, que cuenta en sus filas decenas 
de miles de hombres; en cambio, se bastan y so- 
bran para defender la propia ciudad, y el sitio co- 
rre el riesgo de prolongarse durante meses. Entre 
tanto, Yaghi Siyan, abandonado a su suerte, po- 
dría ceder a la presión de los invasores. El atabeg 
no quiere avenirse a razones, y hasta que no ha 
perdido tres semanas ante los muros de Edesa no 
reconoce su error, tomando, a marchas forzadas, 
el camino de Antioquía. 

En la ciudad sitiada, la esperanza de los prime- 
ros días de mayo ha dado paso al más completo 
desconcierto. Ni en el palacio ni en la calle entien- 
den por qué tardan tanto las tropas de Mosul. Yag- 
hi Siyan está desesperado. 

La tensión ha alcanzado el paroxismo cuando el 
2 de junio, poco antes de la puesta del sol, los centi- 
nelas avisan de que los frany han reunido a todas 
sus fuerzas y se dirigen hacia el noreste. Emires y 
soldados sólo hallan una explicación: Karbuka 
está cerca y los sitiadores van a su encuentro. En 
unos minutos, la noticia ha corrido de boca en 
boca y casas y muralla están alerta. La ciudad res- 
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pira de nuevo: mañana mismo el atabeg romperá 
el cerco de la ciudad, mañana mismo acabará la 
pesadilla. La noche está fresca y húmeda, la gente 
pasa las horas muertas charlando a la puerta de las 
casas, con todas las luces apagadas. Por fin se 
duerme Antioquía, agotada pero confiada. 

Las cuatro de la mañana: al sur de la ciudad, se 
oye el ruido sordo de una cuerda que roza contra 
la piedra. Un hombre se asoma desde lo alto de 
una gran torre pentagonal y hace señas con la 
mano. No ha pegado ojo en toda la noche y tiene la 
barba revuelta. Se llama Firuz, un fabricante de co- 
razas encargado de la defensa de las torres —dirá 
[bn al-Atir—. Musulmán de origen armenio, Firuz 
ha formado parte durante mucho tiempo del círcu- 
lo de allegados de Yaghi Siyan, pero, últimamente, 
éste lo ha acusado de hacer «estraperlo» y le ha im- 
puesto una cuantiosa multa. Buscando venganza, 
Firuz se ha puesto en contacto con los sitiadores. 
Les ha dicho que controla el acceso a una ventana 
que da al valle, al sur de la ciudad, y se muestra dis- 
puesto a dejarlos entrar. Más aún, para demostrar- 
les que no les está tendiendo una trampa, les ha en- 
viado a su propio hijo como rehén. Por su parte, 
los sitiadores le han ofrecido oro y tierras. Se ha fi- 
jado un plan: hay que actuar el 3 de junio al alba. 
La víspera, para desorientar a la guarnición, los si- 
tiadores han fingido que se alejaban. 


Cuando se selló el pacto entre los frany y ese maldito 
fabricante de corazas —contará Ibn al-Atir—, aquéllos 
treparon hasta la ventanita, la abrieron e hicieron subir a 
muchos hombres con ayuda de cuerdas. Cuando fueron 
más de quinientos, se pusieron a tocar la trompeta al 
alba, mientras los defensores estaban agotados por la 
prolongada vela. Yaghi Siyan se levantó y preguntó qué 
ocurría. Le contestaron que el sonido de las trompetas 
procedía de la alcazaba, que, seguramente, había sido to- 
mada. 


Los ruidos proceden de la torre de las Dos Her- 
manas. Pero Yaghi Siyan no se toma la molestia de 
comprobarlo. Cree que todo está perdido. Cedien- 
do al pánico, ordena abrir una de las puertas de la 
ciudad y, acompañado de algunos guardias, huye. 
Despavorido, cabalgará así durante horas, incapaz 
de recobrarse. Tras doscientos días de resistencia, 
el señor de Antioquía se ha venido abajo. Al tiern- 
po que le reprocha su debilidad, lbn al-Atir evoca 
su fin con emoción. 


Se puso a llorar por haber abandonado a su familia, a 
sus hijos y a los musulmanes y, de dolor, cayó del caballo 
sin conocimiento. Sus compañeros intentaron volverlo a 
subir a la silla, pero ya no se tenía en pie. Se estaba mu- 
riendo. Lo dejaron, pues, y se alejaron. Un leñador ar- 
menio que pasaba por allílo reconoció. Le cortó la cabe- 
za y se la llevó a los frany a Antioquía. 


Han entrado en la ciudad a sangre y fuego. 
Hombres, mujeres y niños tratan de escapar por 
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las callejuelas embarradas, pero los caballeros los 
alcanzan sin dificultad y los degiiellan allí mismo. 
Poco a poco, los gritos de horror de los últimos su- 
pervivientes se van ahogando y en seguida se alzan 
en su lugar las voces desafinadas de algunos sa- 
queadores francos ya borrachos. Se eleva el humo 
de las numerosas casas incendiadas. A mediodía, 
un velo de luto envuelve la ciudad. 

En medio de esta locura sanguinaria el 3 de ju- 
nio de 1098, sólo un hombre ha sabido conservar 
la cabeza fría: es el infatigable Shams ad-Dawla. 
Nada más entrar los invasores en la ciudad, el hijo 
de Yaghi Siyan se ha parapetado con un grupo de 
combatientes en la alcazaba. Los frany intentan en 
varias ocasiones expulsarlos de ella, pero los re- 
chaza todas las veces, no sin causarles numerosas 
pérdidas. Incluso el máximo jefe franco, Bohe- 
mundo, un gigante de larga cabellera rubia, resulta 
herido durante uno de esos ataques. Escarmentado 
por el percance, manda un mensajero a Shams 
para proponerle que abandone la alcazaba a cam- 
bio de un salvoconducto. Pero el joven emir lo re- 
chaza con altivez. Antioquía es el feudo que siem- 
pre ha pensado heredar un día: luchará hasta el úl- 
timo aliento. No le faltan provisiones ni flechas 
aceradas. Majestuosamente erguida en la cumbre 
del monte Habig-and-Nayyar, la alcazaba puede 
desafiar a los frany durante meses. Estos perderían 
miles de hombres si se empeñaran en escalar sus 
muros. 


La determinación de los últimos resistentes re- 
sulta rentable. Los caballeros renuncian a atacar la 
alcazaba, conformándose con rodearla con un cor- 
dón de seguridad. Y por los alaridos de alegría de 
Shams y sus compañeros se enteran, tres días des- 
pués de la caída de Antioquía, de que el ejército de 
Karbuka está en el horizonte. Para Shams y su pu- 
ñado de irreductibles, la aparición de los soldados 
del Islam a caballo tiene algo de irreal. Se frotan 
los ojos, lloran, rezan, se abrazan. Los gritos de 
«AlMlahú akbar!» («¡Dios es grande!») llegan hasta la 
alcazaba en medio de un clamor ininterrumpido. 
Los frany se guarecen tras los muros de Antioquía; 
de sitiadores se han convertido en sitiados. 

Shams está contento, pero le queda un fondo de 
amargura. En cuanto los primeros emires de la ex- 
pedición de auxilio se han reunido con él en su re- 
ducto, los asaetea con mil preguntas. ¿Por qué han 
tardado tanto en venir? ¿Por qué han dado tiempo 
a que los frany ocupen Antioquía y asesinen a sus 
habitantes? No cabe en sí de asombro al ver que 
sus interlocutores, lejos de justificar la actitud del 
ejército, acusan a Karbuka de todos los males; 
Karbuka el arrogante, el presuntuoso, el incapaz, 
el cobarde. 

No se trata sólo de antipatías personales, sino de 
una auténtica conspiración cuyo instigador no es 
otro que el rey Dukak de Damasco, quien se ha 
unido a las tropas de Mosul nada más entrar éstas 
en Siria. Está claro que el ejército musulmán no es 
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una fuerza homogénea, sino una coalición de prín- 
cipes con intereses a menudo encontrados. Las am- 
biciones territoriales del atabeg no son un secreto 
para nadie, y Dukak no tiene dificultad alguna en 
convencer a sus pares de que su auténtico enemigo 
es el propio Karbuka. Si sale victorioso de la bata- 
lla contra los infieles, se proclamará salvador y 
ninguna ciudad de Siria podrá entonces escapar a 
su autoridad. Si, por el contrario, Karbuka sufre 
una derrota, el peligro que se cierne sobre las ciu- 
dades sirias quedará descartado. Frente a esta 
amenaza, el peligro franco es un mal menor. El 
que los rum quieran, con ayuda de sus mercena- 
rios, recuperar su ciudad de Antioquía no tiene 
nada de dramático, dado que sigue siendo impen- 
sable que los frany creen sus propios Estados en Si- 
ria. Como dirá Ibn al-Atir, «el atabeg indispuso 
tanto a los musulmanes con sus pretensiones que 
éstos decidieron traicionarlo en el momento más 
decisivo de la batalla». 

¡Ese soberbio ejército no es, pues, más que un 
coloso con pies de barro que puede derrumbarse al 
primer papirotazo! Dispuesto a olvidar que han 
decidido abandonar a Antioquía, Shams aún in- 
tenta triunfar sobre todas esas mezquindades. No 
es momento, piensa, de arreglar cuentas. Sus espe- 
ranzas no han de durar mucho, al día siguiente de 
su llegada, Karbuka lo convoca para comunicarle 
que se le retira al mando de la alcazaba. Shams se 
indigna, ¿acaso no ha combatido como un valien- 
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te? ¿No se ha enfrentado a todos los caballeros 
francos? ¿No es acaso el heredero del señor de An- 
tioquía? El atabeg se niega a cualquier discusión, 
El es el jefe y exige obediencia. 

El hijo de Yaghi Siyan se ha convencido de que 
el ejército musulmán, a pesar de sus cuantiosas 
fuerzas, es incapaz de vencer. El único consuelo 
que le queda es saber que en el campo enemigo la 
situación no es mucho mejor. Según Ibn al-Atir, 
«tras haber conquistado Antioquía, los frany han 
estado doce días sin comer nada. Los nobles se ali- 
mentaban de sus cabalgaduras y los pobres de ca- 
rroña y de hojas». Los frany han vivido otros pe- 
riodos de escasez en los últimos meses, pero enton- 
ces se sabían libres de realizar razzias por los alre- 
dedores para conseguir algunas provisiones. Su 
nueva condición de sitiados se lo impide, y las re- 
servas de Yaghi Siyan, con las que contaban, están 
prácticamente agotadas. Aumenta el número de 
deserciones. 

Entre estos dos ejércitos agotados, desmoraliza- 
dos, que se enfrentan en junio de 1098 alrededor 
de Antioquía, el cielo no parecía saber por cuál in-: 
clinarse cuando un acontecimiento extraordinario 
vino a forzar la decisión. Los occidentales habla- 
rán de un milagro, pero el relato que de él hará Ibn 
al-Atir no deja ningún lugar a lo asombroso. 


Entre los frany estaba Bohemundo, el jefe de todos, 
pero también había un fraile sumamente astuto que les 
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aseguró que en el Kusian, un gran edificio de Antioquía, 
estaba enterrada una lanza del Mesías, la paz sea con El. 
Les dijo: «Si la encontráis, venceréis; si no, la muerte es 
segura». Previamente, había enterrado una lanza en el 
suelo del Kusian y había borrado todas las huellas. Les 
ordenó que ayunaran e hicieran penitencia durante tres 
días; al cuarto, los mandó entrar en el edificio con sus 
sirvientes y obreros, que cavaron por doquier y hallaron 
la lanza. Entonces el fraile exclamó: «¡Regocijaos pues la 
victoria es segura!» El quinto día, salieron por la puerta 
de la ciudad en grupos pequeños de cinco o seis. Los mu- 
sulmanes le dijeron a Karbuka: «Deberíamos ponernos 
junto a la puerta y matar a todos los que salen. ¡Es fácil 
puesto que están dispersos!» Pero éste contestó: «¡No! 
¡Esperad a que estén todos fuera y mataremos hasta el 
último!» 


El cálculo del atabeg era menos absurdo de lo 
que parece. Con unas tropas tan indisciplinadas, 
con unos emires que están esperando la primera 
ocasión para desertar, no puede prolongar el sitio. 
Si los frany quieren entablar la batalla, no hay que 
asustarlos con un ataque demasiado masivo, para 
no correr el riesgo de ver cómo vuelven a la ciudad. 
Lo que Karbuka no ha previsto es que su decisión 
de diferir la acción la van a aprovechar inmediata- 
mente quienes buscan su pérdida. Mientras los 
frany prosiguen su despliegue, empiezan las deser- 
ciones en el campo musulmán. Se acusan unos a 
otros de cobardía y de traición. Sintiendo que el 
control de sus tropas se le va de las manos y que sin 
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duda ha subestimado los efectivos de los sitiados, 
Karbuka solicita de estos últimos una tregua, lo 
que acaba de desprestigiarlo a ojos de los suyos e 
incrementa la confianza de los enemigos: los frany 
cargan sin contestar siquiera a su ofrecimiento, 
obligándolo a su vez a lanzar contra ellos una olea- 
da de jinetes arqueros. Pero Dukak y la mayoría de 
los emires se alejan ya tranquilamente con sus tro- 
pas. Viéndose cada vez más aislado, el atabeg orde- 
na una retirada general, que inmediatamente dege- 
nera en desbandada. 

Así se desintegró el poderoso ejército musulmán 
«sin haber dado un solo golpe con la espada o la 
lanza ni arrojado una sola flecha». El historiador 
de Mosul casi no exagera. «Los propios frany te- 
mían una artimaña, pues aún no había habido un 
combate que justificara semejante huida. ¡Por eso 
prefirieron renunciar a perseguir a los musulma- 
nes!» Karbuka puede así regresar a Mosul sano y 
salvo con lo que le queda de sus tropas. Todas sus 
ambiciones se han evaporado para siempre ante 
Antioquía; la ciudad que se había jurado salvar la 
tienen ahora firmemente en sus manos los frany. Y 
por muchísimo tiempo. 

Pero no más grave después de este día de ver- 
gúenza es que ya no hay en Siria ninguna fuerza ca- 
paz de contener el avance de los invasores. 
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3. Los caníbales de Maarat 


¡No sé si es un pastizal para animales salvajes o 
mi casa, mi morada natal! 


Este grito de aflicción de un poeta anónimo de 
Maarat no es una simple figura retórica. Desgra- 
ciadamente, tenemos que tomar sus palabras al pie 
de la letra y preguntarnos con él: ¿qué monstruosi- 
dad ha ocurrido en la ciudad siria de Maarat a fi- 
nales de este año de 1098? 

Hasta la llegada de los frany, los habitantes vi- 
vían apaciblemente al abrigo de su muralla circu- 
lar. Sus viñedos, al igual que sus olivares y sus 
campos de higueras, les procuraban una modesta 
prosperidad. En cuanto a los asuntos de la ciudad, 
los gestionaban unos honrados notables locales sin 
gran ambición, cuyo señor nominal era Ridwan de 
Alepo. El orgullo de Maarat era ser la patria de 
una de las mayores figuras de la literatura árabe, 
Abul-Ala al-Maari, fallecido en 1057. Este poeta 
ciego, librepensador, había osado criticar las cos- 
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tumbres de su época, haciendo caso omiso de las 
prohibiciones. Hacía falta atrevimiento para es- 
cribir: 


Los habitantes de la tierra se dividen en dos, 
Los que tienen cerebro pero no religión, 
Y los que tienen religión pero no cerebro. 


Cuarenta años después de su muerte, un fanatis- 
mo llegado de lejos iba a darle aparentemente la 
razón al hijo de Maarat, tanto en su falta de reli- 
giosidad como en su legendario pesimismo: 


El destino nos destrozacomosi fuéramos de cristal, 
Y nuestros pedazos nunca más vuelven a unirse. 


En efecto, la ciudad quedará reducida a un mon- 
tón de ruinas, y esa desconfianza, que tan a menu- 
do había expresado el poeta respecto a sus seme- 
jantes, encontrará en ello su más cruel ilustración. 

En los primeros meses de 1098, los habitantes 
de Maarat han seguido con preocupación la batalla 
de Antioquía que se desarrollaba a tres días de 
marcha al noroeste de su ciudad. Posteriormente, 
tras su victoria, los frany han realizado razzias en 
unas cuantas aldeas vecinas y Maarat no ha sufrido 
daños, pero algunas de sus familias han preferido 
abandonarla para dirigirse a lugares más seguros, 
Alepo, Homs o Hama. Sus temores resultan justifi- 
cados cuando, a finales de noviembre, miles de 
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guerreros francos vienen a poner cerco a la ciudad. 
Algunos ciudadanos todavía logran huir, pero la 
mayoría quedan atrapados. Maarat no tiene ejérci- 
to, sino una simple milicia urbana a la que se incor- 
poran rápidamente algunos cientos de jóvenes sin 
experiencia militar. Durante dos semanas, resisten 
valerosamente a los temibles caballeros, llegando 
incluso a arrojar sobre los sitiadores, desde lo alto 
de las murallas, colmenas repletas de abejas. 


Al verlos tan tenaces —contará Ibn al-Atir—, los 
frany construyeron una torre de madera que llegaba a la 
altura de las murallas. Algunos musulmanes, presas del 
pánico y desmoralizados, pensaron que podrían defen- 
derse mejor fortificándose en los edificios más elevados 
de la ciudad. Abandonaron, pues, los muros, desguarne- 
ciendo así los puestos que ocupaban. Otros siguieron su 
ejemplo y quedó abandonado otro punto de la muralla. 
Pronto quedó toda ella sin defensores. Los frany trepa- 
ron con escalas y, cuando los musulmanes los vieron en 
lo alto de la muralla, perdieron el valor. 


Llega la noche del 11 de diciembre; está muy os- 
curo y los frany aún no se atreven a penetrar en la 
ciudad; los notables de Maarat se ponen en contac- 
to con Bohemundo, el nuevo señor de Antioquía, 
que está a la cabeza de los asaltantes. El jefe franco 
promete a los habitantes perdonarles la vida si de- 
tienen la lucha y se retiran de ciertos edificios. Afe- 
rrándose desesperadamente a su palabra, las fami- 
lias se agrupan en las casas y en los sótanos de 
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la ciudad y esperan temblando durante toda la 
noche. 

Al alba llegan los frany: es una carnicería. Du- 
rante tres días pasaron a la gente a cuchillo, matan- 
do a más de cien mil personas y cogiendo muchos 
prisioneros. Está claro que las cifras de Ibn al-Atir 
son fantasiosas, pues la población de la ciudad en 
vísperas de su caída era probablemente inferior a 
diez mil habitantes. Pero el horror en este caso no 
reside tanto en el número de víctimas como en la 
suerte casi inconcebible que les estaba reservada. 

En Maarat, los nuestros cocían a paganos adul- 
tos en las cazuelas, ensartaban a los niños en espe- 
tones y se los comían asados. Esta confesión del 
cronista franco Raúl de Caen no la leerán los habi- 
tantes de las ciudades próximas a Maarat, pero se 
acordarán mientras vivan de lo que han visto y 
oído. Pues el recuerdo de estas atrocidades, difun- 
dido por los poetas locales así como por la tradi- 
ción oral, fijará en las mentes una imagen de los 
frany difícil de borrar. El cronista Usama Ibn 
Mungidh, nacido tres años antes de estos aconteci- 
mientos en la vecina ciudad de Shayzar, había de 
escribir un día: 


Cuantos se han informado sobre los frany han visto en 
ellos a alimañas, que tienen la superioridad del valor y 
del ardor en el combate, pero ninguna otra, lo mismo 
que los animales tienen la superioridad de la fuerza y de 
la agresión. 
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Un juicio claro y rotundo que resume perfecta- 
mente la impresión que causaron los frany al llegar 
a Siria: una mezcla de temor y de desprecio, muy 
comprensible, por parte de una nación árabe muy 
superior en cultura, pero que ha perdido toda su 
combatividad. Los turcos no olvidarán jamás el ca- 
nibalismo de los occidentales. A lo largo de toda su 
literatura épica, describirán invariablemente a los 
frany como antropófagos. 

¿Es injusta esta visión de los frany? ¿Se comie- 
ron los invasores occidentales a los habitantes de la 
ciudad mártir con el solo fin de sobrevivir? Así lo 
afirmarán sus jefes al año siguiente en una carta 
oficial al papa: Un hambre terrible asaltó al ejército 
en Maarat y lo puso en la cruel necesidad de ali- 
mentarse de los cadáveres de los sarracenos. Pero 
tales afirmaciones parecen hechas a la ligera, pues 
los habitantes de la región de Maarat asisten, du- 
rante este siniestro invierno, a comportamientos 
que no se explican sólo por el hambre. Ven, en 
efecto, bandas de frany fanatizados, los tafurs, que 
se diseminan por la campiña clamando a voz en 
cuello que quieren comer la carne de los sarrace- 
nos, y que se reúnen por la noche alrededor del 
fuego para devorar a sus presas. ¿Caníbales por ne- 
cesidad? ¿Cantíbales por fanatismo? Todo esto pa- 
rece irreal y, sin embargo, los testimonios son 
abrumadores, tanto por los hechos que describen 
como por la atmósfera mórbida que trasciende de 
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ellos. A este respecto, sigue siendo de un horror sin 
par una frase del cronista franco Alberto de Aquis- 
grán, que participó personalmente en la batalla de 
Maarat: ¡A los nuestros no les repbugnaba comerse 
no sólo a los turcos y a los sarracenos que habían 
matado sino tampoco a los perros! 

El suplicio de la ciudad de Abul-Ala no acabará 
hasta el 13 de enero de 1099, cuando cientos de 
frany armados con hachones recorren las callejue- 
las, prendiendo fuego a todas las casas una por 
una. Para entonces ya habían demolido las mura- 
llas piedra a piedra. 

El episodio de Maarat va a contribuir a abrir en- 
tre los árabes y los frany un foso que no podrá ce- 
rrarse durante varios siglos. Por el momento, sin 
embargo, las poblaciones, paralizadas por el te- 
rror, no ofrecen ya resistencia, a menos que se vean 
obligadas a ello. Y, cuando los invasores, no dejan- 
do tras de sí más que ruinas humeantes, reanudan 
su marcha hacia el sur, los emires sirios se apresu- 
ran a enviarles emisarios cargados de regalos para 
dar fe de su buena voluntad, y proponerles cual- 
quier ayuda que pudieran necesitar. 

El primero es Sultan Ibn Mungidh, tío del cro- 
nista Usama, que reina en el pequeño emirato de 
Shayzar. Los frany llegan a su territorio al día si- 
guiente de su partida de Maarat. Llevan a la cabeza 
a Saint-Gilles, uno de sus jefes que con mayor fre- 
cuencia citan los cronistas árabes; como el emir le 
ha enviado una embajada, en seguida se llega a un 
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acuerdo: Sultan se compromete no sólo a aprovi- 
sionar a los frany sino que, además, los autoriza a 
ir a comprar caballos al mercado de Shayzar y va a 
proporcionarles guías para permitirles cruzar sin 
tropiezos el resto de Siria. 

En esa región están todos enterados del avance 
de los frany; ya se conoce su itinerario. ¿No procla- 
man acaso a voz en cuello que su objetivo último es 
Jerusalén, donde quieren tomar posesión de la 
tumba de Jesús? Cuantos se hallan en la ruta de la 
Ciudad Santa intentan precaverse contra el azote 
que representan. Los más pobres se ocultan en los 
bosques próximos, a pesar de que están poblados 
de fieras, leones, lobos, osos y hienas. Quienes dis- 
ponen de medios emigran hacia el interior del país. 
Otros se refugian en la fortaleza más cercana. Esta 
última solución es la que han elegido los campesi- 
nos de la fértil llanura del Bukaya cuando, durante 
la última semana de enero de 1099, les anuncian la 
presencia en las cercanías de tropas francas. Reu- 
niendo su ganado y sus reservas de aceite y de tri- 
go, suben hacia Hosn-el-Akrad, «la alcazaba de Jos 
kurdos», que, desde lo alto de un pico de difícil ac- 
ceso, domina toda la llanura hasta el Mediterrá- 
neo. Aunque la fortaleza está abandonada desde 
hace mucho, tiene los muros sólidos, y en ella espe- 
ran los campesinos estar al abrigo. Pero los frany, 
siempre escasos de provisiones, van a sitiarlos. El 
28 de enero sus guerreros empiezan a escalar los 
muros de Hosn-el-Akrad. Viéndose perdidos, a los 
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campesinos se les ocurre una estratagema. Abren 
súbitamente las puertas de la alcazaba y dejan es- 
capar una parte de sus rebaños. Olvidando el com- 
bate, todos los frany se abalanzan sobre los anima- 
les para apoderarse de ellos. Es tal el desorden en 
sus filas que los defensores, enardecidos, efectúan 
una salida y llegan hasta la tienda de Saint-Gilles, 
donde el jefe franco, abandonado por sus guardias, 
que también quieren su parte de ganado, se libra 
por poco de que lo capturen. 

Nuestros campesinos están muy satisfechos de 
su hazaña, pero saben que los sitiadores van a re- 
gresar para vengarse. Al día siguiente, cuando 
Saint-Gilles lanza a sus hombres al asalto de las 
murallas, no se dejan ver. Los atacantes se pregun- 
tan qué nueva artimaña han ideado los campesi- 
nos, es la más sabia de todas: han aprovechado la 
noche para salir sin ruido y desaparecer a lo lejos. 
En el emplazamiento de Hosn-el-Akrad es donde, 
cuarenta años después, los frany construirán una 
de sus más temibles fortalezas. El nombre no cam- 
biará mucho: «Akrad» se deformará en «Krat» y 
después en «Krac». El «Krac de los caballeros», con 
su imponente silueta, sigue dominando en el siglo 
xx la llanura del Bukaya. 

En febrero de 1099, la alcazaba se convierte, por 
unos cuantos días, en el cuartel general de los 
frany. Se asiste en ella a un espectáculo desconcer- 
tante; de todas las ciudades vecinas, e incluso de al- 
gunas aldeas, llegan delegaciones, arrastrando tras 
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de sí mulos cargados de oro, de paños y de provi- 
siones. La fragmentación política de Siria es tal 
que el menor villorrio se comporta como un emira- 
to independiente. Todo el mundo sabe que sólo 
puede contar con sus propias fuerzas para defen- 
derse y tratar con los invasores. Ningún príncipe, 
ningún cadí, ningún notable puede realizar el me- 
nor gesto de resistencia sin poner en peligro al con- 
junto de la comunidad. Así pues, se dejan a un lado 
los sentimientos patrióticos para ir, con sonrisa 
forzada, a presentar regalos y respetos. Besa el 
brazo que no puedes romper v ruega a Dios que lo 
rompa El, dice un proverbio local. 

Esta sabiduría de la resignación es la que va a 
dictarle su conducta al emir Yanah ad-Dawla, se- 
ñor de la ciudad de Homs. Este guerrero reputado 
por su bravura era, apenas siete meses antes, el 
más fiel aliado del atabeg Karbuka. Ibn al-Atir es- 
pecifica que Yanah ad-Davla fue el último en huir 
de Antioquía. Sin embargo, ya no es momento de 
celo guerrero o religioso, y el emir se muestra espe- 
cialmente solícito con Saint-Gilles, ofreciéndole, 
además de los regalos habituales, gran número de 
caballos, pues, especifican los embajadores de 
Honns en tono almibarado, Yanah ad-Dawla se ha 
enterado de que los caballeros estaban faltos de 
ellos. 

De todas las delegaciones que desfilan por las in- 
mensas estancias sin muebles de Hosn-el-Akrad, la 
más generosa es la de Trípoli. Mientras sacan una 
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por una las espléndidas alhajas fabricadas por los 
artesanos judíos de la ciudad, sus embajadores dan 
a los frany la bienvenida en nombre del príncipe 
más respetado de la costa siria, el cadí Yalal el- 
Mulk. Este pertenece a la familia de los Banu Am- 
mar, que ha convertido Trípoli en la joya del 
Oriente árabe. No se trata en absoluto de uno de 
esos innumerables clanes militares que han conse- 
guido feudos mediante la sola fuerza de las armas, 
sino de una dinastía de personas cultas que tiene 
por fundador a un magistrado, un cadí, título que 
han conservado los soberanos de la ciudad. 

Cuando se acercan los frany, Trípoli y su región 
viven, gracias a la sabiduría de los cadíes, un perío- 
do de paz y de prosperidad que les envidian sus ve- 
cinos. El orgullo de los ciudadanos es su inmensa 
«casa de la cultura», Dar-el-llm, que alberga una 
biblioteca de cien mil volúmenes, una de las más 
importantes de la época. La ciudad está rodeada 
de olivares, de campos de algarrobos, de caña de 
azúcar, de frutales de todas clases que dan abun- 
dantes cosechas. El puerto tiene un tráfico ani- 
mado. 

Precisamente esta opulencia es lo que le va a 
proporcionar a la ciudad las primeras dificultades 
con los invasores. En el mensaje que ha hecho lle- 
gar a Hosn-el-Akrad, Yalal el-Mulk invita a Saint- 
Gilles a enviar una delegación a Trípoli para nego- 
ciar una alianza. Es un error imperdonable, ya que 
los emisarios francos se quedan maravillados ante 
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los jardines, los palacios, el puerto y el zoco de los 
orfebres y dejan de escuchar las proposiciones del 
cadí. Ya se imaginan todo lo que podrían saquear 
si se apoderaran de la ciudad. Y parece claro que, 
al volver junto a su jefe, hicieron cuanto pudieron 
para avivar su codicia. Yalal el-Mulk, que espera 
ingenuamente la respuesta de Saint-Gilles a su 
oferta de alianza, se queda un tanto sorprendido al 
enterarse de que los frany han puesto sitio, el 14 de 
febrero, a Arga, segunda ciudad del principado de 
Trípoli. Evidentemente, está decepcionado pero 
sobre todo aterrado, convencido de que la opera- 
ción dirigida por los invasores no es más que un 
primer paso hacia la conquista de su capital. 
¿Cómo no pensar en la suerte de Antioquía? Yalal 
el-Mulk se ve ya en el lugar del desdichado Yaghi 
Siyan, cabalgando vergonzosamente camino de la 
muerte o del olvido. En Trípoli se acumulan reser- 
vas en previsión de un sitio prolongado. Los habi- 
tantes se preguntan, angustiados, cuánto tiempo 
serán retenidos los invasores ante Arqa. Cada día 
que pasa es una prórroga inesperada. 
Transcurre febrero, y luego marzo y abril. 
Como todos los años, los aromas de los vergeles en 
flor envuelven Trípoli. Hace tanto mejor tiempo 
cuanto que las noticias son reconfortantes; los 
frany siguen sin conseguir tomar Arga, cuyos de- 
fensores están tan asombrados como los sitiadores. 
Es cierto que las murallas son sólidas, pero no más 
que las de las otras ciudades, más importantes, de 
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las que han podido apoderarse los frany. La fuerza 
de Arqa reside en que sus habitantes han tenido 
desde el primer momento de la batalla la convic- 
ción de que, si se abría una sola brecha, los dego- 
llarían a todos como habían hecho con sus herma- 
nos de Maarat o de Antioquía. Velan día y noche, 
rechazando todos los ataques, impidiendo la me- 
nor infiltración. Los invasores acaban por cansar- 
se. Los ecos de sus disputas llegan hasta la ciudad 
sitiada. El 13 de mayo de 1099, levantan por fin el 
campo y se alejan cabizbajos. Tras tres meses de 
lucha agotadora, la tenacidad de los resistentes se 
ha visto recompensada. Arqa rebosa de júbilo. 

Los frany han reanudado su marcha hacia el 
sur. Pasan ante “Prípoli con una lentitud inquietan- 
te. Yalal el-Mulk, que los sabe irritados, se apresu- 
ra a transmitirles sus mejores deseos para la conti- 
nuación del viaje. Tiene buen ciudado de añadir ví- 
veres, oro, algunos caballos, así como guías que los 
ayudarán a recorrer el estrecho camino de la costa 
que lleva a Beirut. A los exploradores tripolitanos 
se les suman pronto cristianos maronitas de la 
montaña libanesa, que, imitando a los emires mu- 
sulmanes, vienen a ofrecer su ayuda a los guerreros 
occidentales. 

Sin atacar ya las posesiones de los Banu Ammar, 
como Yabeyl, la antigua Biblos, los invasores lle- 
gan a Nahr-el-Kalb, el «Río del perro». 

Al cruzarlo, declaran la guerra al califato fatimi- 
ta de Egipto. 
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El hombre fuerte de El Cairo, el poderoso y cor- 
pulento visir al-Afdal Shahinshah, no había ocul- 
tado su satisfacción cuando los emisarios de Alejo 
Comneno habían venido a anunciarle, en abril de 
1097, la llegada masiva de los caballeros francos a 
Constantinopla y el comienzo de su ofensiva en 
Asia Menor. Al-Afdal, «el Mejor», un antiguo es- 
clavo de treinta y cinco años que dirige él solo una 
nación egipcia de siete millones de habitantes, le 
había transmitido al emperador sus deseos de éxi- 
to y había solicitado que lo informara, dada su 
amistad, de los avances de la expedición. 


Algunos dicen que cuando los señores de Egipto vie- 
ron la expansión del imperio selyúcida, se asustaron y pi- 
dieron a los frany que marcharan sobre Siria y estable- 
cieran un tapón entre ellos y los musulmanes. Sólo Dios 
sabe la verdad. 


Esta singular explicación dada por Ibn al-Atir 
sobre el origen de la invasión franca indica clara- 
mente la división que reina en el seno del mundo 
islámico entre los sunníes, que dicen pertenecer al 
califato abasida de Bagdad, y los chiitas, que se 
identifican con el califato fatimita de El Cairo. El 
cisma, que data del siglo vn y de un conflicto en el 
seno de la familia del Profeta, no ha dejado nunca 
de provocar luchas encarnizadas entre los musul- 
manes. Incluso a los hombres de Estado como Sa- 
ladino, la lucha contra los chiítas les parecerá por 


74 


lo menos tan importante como la guerra contra los 
frany. A los «herejes» los acusan regularmente de 
todos los males que padece el Islam, y no es sor- 
prendente que se atribuya a sus manejos la propia 
invasión franca. Dicho esto, si bien es totalmente 
imaginario que los fatimitas hayan llamado a los 
frany, la alegría de los dirigentes de El Cairo a la 
llegada de los guerreros occidentales sí que es 
real. 

A la caída de Nicea, el visir al-Afdal ha felicitado 
efusivamente al basileus, y tres meses antes de que 
los invasores se apoderen de Antioquía, una dele- 
gación egipcia cargada de regalos ha visitado el 
campamento de los frany para desearles una pron- 
ta victoria y proponerles una alianza. Militar de 
origen armenio, el señor de El Cairo no les tiene 
ninguna simpatía a los turcos, y sus sentimientos 
personales coinciden en esto con los intereses de 
Egipto. Desde mediados de siglo, los avances de los 
selyúcidas han ido recortando el territorio del cali- 
fato fatimí al mismo tiempo que el del Imperio bi- 
zantino. Mientras los rum veían cómo se les iba de 
las manos Antioquía y Asia Menor, los egipcios 
perdían Damasco y Jerusalén que les habían perte- 
necido durante un siglo. Entre El Cairo y Constan- 
tinopla, así como entre al-Afdal y Alejo, se ha esta- 
blecido una firme amistad. Se consultan mutua- 
mente de forma regular, intercambian informacio- 
nes, elaboran proyectos comunes. Poco antes de la 
llegada de los frany, ambos hombres han compro- 


75 


bado con satisfacción que el imperio selyúcida es- 
taba minado por disputas intestinas. Tanto en Asia 
Menor como en Siria se han instalado numerosos 
pequeños Estados rivales. ¿Habrá sonado la hora 
de la revancha contra los turcos? ¿No será el mo- 
mento, para los egipcios, igual que para los rum, 
de recuperar sus posesiones perdidas? Al-Afdal 
sueña con una operación conjunta de ambas po- 
tencias aliadas y, cuando se entera de que el basi- 
leus ha recibido de los países de los frany un gran 
refuerzo de tropas, siente la revancha al alcance de 
la mano. 

La delegación que ha enviado a los sitiadores de 
Antioquía no hablaba de tratado de no agresión. 
Para el visir tal cosa caía por su propio peso. Lo 
que les proponía a los frany era un reparto con to- 
dos los requisitos: para ellos, el norte de Siria, para 
él el sur de Siria, es decir, Palestina, Damasco y las 
ciudades de la costa hasta Beirut. Estaba interesa- 
do en presentar su oferta lo antes posible, en un 
momento en que los frany todavía no estaban se- 
guros de poder tomar Antioquía. Estaba convenci- 
do de que iban a apresurarse a aceptar. 

Curiosamente le habían dado una respuesta eva- 
siva. Pedían explicaciones, detalles, sobre todo 
acerca del futuro destino de Jersualén. Aunque se 
mostraban amistosos con los diplomáticos egip- 
cios, llegando incluso a ofrecerles como espectácu- 
lo las cabezas cortadas de trescientos turcos que 
habían matado cerca de Antioquía, se negaban a 
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llegar a cualquier tipo de acuerdo. Al-Afdal no lo 
entiende: ¿acaso su propuesta no era realista, e in- 
cluso generosa? ¿Tendrían los rum y sus auxiliares 
francos la intención de apoderarse de Jerusalén se- 
gún la impresión que habían sacado los enviados 
de éste? ¿Le habría mentido Alejo? 

El hombre fuerte de El Cairo seguía dudando 
acerca de la política que debía seguir, cuando le lle- 
gó la noticia, en junio de 1098, de la caída de An- 
tioquía y, con menos de tres semanas de intervalo, 
la de la humillante derrota de Karbuka. El visir se 
decide entonces a actuar inmediatamente para ga- 
nar por la mano a adversarios y aliados. En julio 
—cuenta Ibn al-Qalanisi—, se anunció que el gene- 
ralísimo, emir de los ejércitos, al-Afdal, había sali- 
do de Egipto a la cabeza de un nutrido ejército y ha- 
bía puesto sitio a Jerusalén, donde se hallaban los 
emires Sokman e Ilghazi, hijos de Ortok. Atacó a la 
ciudad y se puso en batería los almajaneques. Los 
dos hermanos turcos que gobernaban Jerusalén 
acababan de llegar precisamente del norte, donde 
habían participado en la desafortunada expedición 
de Karbuka. Al cabo de cuarenta días de sitio, la 
ciudad había capitulado. A1-Afdal trató con gene- 
rosidad a ambos emires y los puso en libertad a ellos 
y a su séquito. 

Durante varios meses, los acontecimientos pare- 
cieron darle la razón al señor de El Cairo; todo iba 
transcurriendo como si los frany, puestos ante el 
hecho consumado, hubieran renunciado a ir más 
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allá. Los poetas de la corte fatimita no hallaban ya 
palabras lo bastante elogiosas para celebrar la ha- 
zaña del hombre de Estado que había arrebatado 
Palestina a los «herejes» sunnies. Pero sin embar- 
go, en enero de 1099, cuando los frany reanudan 
resueltamente la marcha hacia el sur, al-Afdal em- 
pieza a preocuparse. 

Envía a uno de sus hombres de confianza a 
Constantinopla para consultar a Alejo, que le hace 
entonces, en una carta célebre, la confesión más 
conmovedora posible: el basileus ya no ejerce con- 
trol alguno sobre los frany. Por muy increíble que 
pueda parecer, esas gentes actúan por su propia 
cuenta, intentan fundar sus propios Estados, ne- 
gándose a devolver Antioquía al imperio, contra- 
riamente a lo que habían jurado hacer, y parecen 
resueltas a tomar Jerusalén por cualquier medio. 
El papa las ha llamado a la guerra santa para apo- 
derarse de la tumba de Cristo y nada podrá apar- 
tarlas de su objetivo. Alejo añade que, en lo que a 
él respecta, desaprueba su acción y se atiene estric- 
tamente a su alianza con El Cairo. 

A pesar de esta última puntualización, al-Afdal 
tiene la impresión de estar atrapado en un engra- 
naje mortal. Como él mismo es de origen cristiano, 
no le cuesta ningún trabajo comprender que los 
frany, que son de fe ardiente e ingenua, estén deci- 
didos a llevar hasta sus últimas consecuencias su 
peregrinación armada. Ahora lamenta haberse 
lanzado a su aventura palestina. ¿No habría sido 
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mejor dejar a los frany y a los turcos luchar por Je- 
rusalén en vez de cruzarse él, sin ninguna necesi- 
dad, en el camino de esos caballeros tan valerosos 
como fanáticos? 

Sabiendo que necesita varios meses para poner 
en pie un ejército capaz de enfrentarse a los frany, 
escribe a Alejo, instándolo a que haga cuanto esté 
en su mano para moderar la marcha de los invaso- 
res. De hecho, el basileus les envía, en abril de 
1099, durante el sitio de Arga, un mensaje pidién- 
doles que retrasen la partida hacia Palestina, pues, 
pretexta, no va a tardar en llegar personalmente 
para unirse a ellos. Por su parte, el señor de El Cai- 
ro transmite a los frany nuevas proposiciones para 
llegar a un acuerdo. Además del reparto de Siria, 
concreta su política en relación con la Ciudad San- 
ta: una libertad de culto estrictamente respetada y 
la posibilidad de que los peregrinos vayan allí 
cuantas veces lo deseen, siempre y cuando, natu- 
ralmente, lo hagan en grupos pequeños y sin ar- 
mas. La respuesta de los frany es contundente: 
«¡Iremos a Jerusalén todos juntos, en orden de 
combate, con las lanzas en alto!» 

Es una declaración de guerra. El 19 de mayo de 
1099, uniendo el gesto a la palabra, los invasores 
cruzan sin vacilar Nahr-el-Kalb, la frontera norte 
del dominio fatimita. 

Pero «el Río del perro» es una frontera ficticia, 
pues al-Afdal se ha limitado a reforzar la guarni- 
ción de Jerusalén, abandonando a su suerte las po- 
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sesiones egipcias del litoral. Por eso, todas las ciu- 
dades costeras, salvo escasas excepciones, se apre- 
suran a pactar con el invasor. 

La primera es Beirut, a cuatro horas de marcha 
de Nahr-el-Kalb. Sus habitantes envían una dele- 
gación al encuentro de los caballeros, prometién- 
doles suministrarles oro, provisiones y guías, a 
condición de que respeten las cosechas de la llanu- 
ra circundante. Los beituríes añaden que estarían 
dispuestos a reconocer la autoridad de los frany si 
éstos llegaran a tomar Jerusalén. Saida, la antigua 
Sidón, reacciona de manera diferente; su guarni- 
ción efectúa varias salidas arriesgadas contra los 
invasores, que se vengan devastando sus huertas y 
saqueando las aldeas vecinas. Este será el único 
caso de resistencia. Los puertos de Tiro y de Acre, 
a pesar de ser fáciles de defender, siguen el ejemplo 
de Beirut. En Palestina, la mayoría de las ciudades 
y de las aldeas las evacuan sus habitantes incluso 
antes de que lleguen los frany. En ningún momen- 
to encuentran una auténtica resistencia y, en la ma- 
ñana del 7 de junio de 1099, los habitantes de Je- 
rusalén los ven aparecer a lo lejos, en la colina, jun- 
to a la mezquita del profeta Samuel. Casi se oye su 
clamor; antes de que caiga la tarde ya están acam- 
pados ante los muros de la ciudad. 

El general Iftijar ad-Dawla, «Orgullo del Esta- 
do», comandante de la guarnición egipcia, los ob- 
serva con serenidad desde lo alto de la torre de Da- 
vid. Hace varios meses que ha tomado todas las 
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disposiciones necesarias para sostener un largo 
asedio. Ha reparado un lienzo de muralla que ha- 
bía sufrido daños en el transcurso del asalto de al- 
Afdal contra los turcos y el verano anterior. Ha 
reunido enormes cantidades de provisiones para 
evitar cualquier riesgo de penuria hasta que llegue 
el visir, que ha prometido venir antes de finales de 
julio para romper el cerco de la ciudad. Para ma- 
yor prudencia ha seguido el ejemplo de Yaghi Si- 
yan y ha expulsado a los habitantes cristianos sus- 
ceptibles de colaborar con sus correligionarios 
francos. En estos últimos días ha hecho incluso en- 
venenar las fuentes y los pozos de los alrededores 
para impedir que los utilice el enemigo. Bajo el sol 
de junio, en este paisaje montañoso, árido, con al- 
gún que otro olivo, la vida de los sitiadores no va a 
resultar fácil. 

Así pues, para Iftijar, el combate parece iniciarse 
en buenas condiciones. Con sus jinetes árabes y sus 
arqueros sudaneses firmemente parapetados tras 
las gruesas fortificaciones que trepan por las coli- 
nas y se adentran en las hondonadas, se siente ca- 
paz de resistir. Es cierto que los caballeros de Occi- 
dente son famosos por su bravura, pero su com- 
portamiento ante los muros de Jerusalén es algo 
desconcertante a ojos de un militar avezado. Iftijar 
espera verlos construir, nada más llegar, torres 
móviles y diversos instrumentos de asedio, y cavar 
trincheras para precaverse de las salidas de la 
guarnición. Sin embargo, lejos de dedicarse a estos 
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preparativos, han empezado por organizar en tor- 
no a los muros una procesión encabezada por sa- 
cerdotes que rezan y cantan a voz en grito, antes de 
lanzarse como posesos al asalto de las murallas sin 
disponer de la menor escala. Por más que al-Afdal 
le ha explicado que estos frany querían apoderarse 
de la ciudad por razones religiosas, un fanatismo 
tan ciego lo sorprende. El mismo es un musulmán 
creyente, pero si está luchando en Palestina es para 
defender los intereses de Egipto, y también, por 
qué negarlo, para ascender en su propia carrera 
militar. 

Sabe que esta ciudad no es como las demás. Ifti- 
jar siempre la ha llamado por su nombre corriente, 
lliya, pero los ulemas, los doctores de la ley, le dan 
el sobrenombre de al-Quds, Beit-el-Magdes o al- 
Beit al-Mugaddas, «el lugar de la santidad». Dicen 
que es la tercera ciudad santa del Islam, después de 
la Meca y Medina, pues aquí fue adonde condujo 
Dios al Profeta, durante una noche milagrosa, 
para que se reuniera con Moisés y con Jesús, hijo 
de María. Desde entonces, al-Quds es, para todo 
musulmán, el símbolo de la continuidad del men- 
saje divino. Muchos devotos vienen a orar a la 
mezquita al-Aqsa, bajo la inmensa cúpula cente- 
lleante que domina majestuosamente las casas cua- 
dradas de la ciudad. 

Aun cuando el cielo esté presente aquí en cada 
esquina, Iftijar tiene los pies firmemente asentados 
en el suelo. Considera que las técnicas militares son 
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las mismas, sea cual sea la ciudad. Estas procesio- 
nes de frany cantores lo irritan, pero no lo preocu- 
pan. Hasta el final de la segunda semana de sitio 
no empieza a sentirse preocupado, cuando observa 
que el enemigo se afana en construir dos inmensas 
torres de madera. A comienzos de julio ya están en 
pie, listas para transportar a cientos de combatien- 
tes hasta la cima de las murallas. Sus siluetas se 
yerguen amenazadoras en medio del campamento 
enemigo. 

Las consignas de Iftijar son tajantes: si uno de 
esos artefactos hace el menor movimiento hacia los 
muros, hay que inundarlo con una lluvia de fle- 
chas. Si la torre llegara a acercarse, hay que em- 
plear el fuego griego, una mezcla de petróleo y de 
azufre que se vierte en vasijas y se arroja, encendi- 
da, sobre los asaltantes. Al desparramarse, el líqui- 
do provoca incendios difíciles de apagar. Esta te- 
mible arma va a permitir a los soldados de Iftijar 
rechazar varios ataques sucesivos a lo largo de la 
segunda semana de julio, aunque, para protegerse 
de las llamas, los sitiadores hayan tapizado sus to- 
rres móviles con pieles de animales recién despelle- 
jados embebidas en vinagre. Mientras tanto, co- 
rren rumores que anuncian la llegada inminente de 
al-Afdal. Los sitiadores, que temen quedar atrapa- 
dos entre dos fuegos, multiplican sus esfuerzos. 


De las dos torres móviles construidas por los frany 
—-<contará Ibn al-Atir—, una estaba por la parte de Sión, 


83 


al sur, y la otra al norte. Los musulmanes lograron que- 
mar la primera matando a cuantos había en ella. Pero, 
apenas habían acabado de destruirla, cuando llegó un 
mensajero pidiendo auxilio, pues por el otro lado habían 
invadido la ciudad. De hecho, la tomaron por el norte, 
un viernes por la mañana, siete días antes de que acabara 
el mes de shabán del año 492. 


En este terrible día de julio de 1099, Iftijar está 
parapetado en la torre de David, una fortaleza oc- 
togonal cuyos cimientos se habían soldado con 
plomo y que constituye el punto fuerte de las mu- 
rallas. Ahí puede resistir aún unos cuantos días, 
pero sabe que la batalla está perdida. Han invadi- 
do el barrio judío, las calles están cubiertas de ca- 
dáveres, y ya se ha entablado el combate en las 
proximidades de la mezquita mayor. El y sus hom- 
bres pronto estarán rodeados por todas partes; sin 
embargo, sigue luchando. ¿Qué otra cosa podría 
hacer? Por la tarde, han cesado prácticamente los 
combates en el centro de la ciudad. El pendón 
blanco de los fatimitas ya sólo ondea en la torre de 
David. 

De repente, cesan los asaltos de los frany y se 
acerca un mensajero. Viene de parte de Saint- 
Gilles a proponer al general egipcio y a sus hom- 
bres que los dejarán ir sanos y salvos si consienten 
en entregarle la torre. Htijar duda, los frany ya han 
incumplido más de una vez sus compromisos, y 
nada indica que Saint-Gilles esté decidido a actuar 
de otra manera. Sin embargo, es descrito como un 
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sexagenario de cabello blanco al que todo el mun- 
do saluda con respeto, lo cual puede hacer pensar 
que cumple la palabra dada. En cualquier caso, es 
sabido que necesita llegar a un acuerdo con la 
guarnición, pues han destruido su torre móvil y re- 
chazado todos sus asaltos. De hecho, está estanca- 
do ante los muros desde por la mañana, mientras 
que sus hermanos, los demás jefes francos, ya están 
saqueando la ciudad y disputándose sus casas. So- 
pesando los pros y los contras, Iftijar acaba por de- 
clararse dispuesto a capitular a condición de que 
Saint-Gilles prometa por su honor garantizarle su 
seguridad y la de todos sus hombres. 

Los frany cumplieron su palabra, y los dejaron 
marchar por la noche hacia el puerto de Ascalón, 
donde se afincaron —contará concienzudamente 
Ibn al-Atir, antes de añadir: A la población de la 
Ciudad Santa la pasaron a cuchillo, y los frany es- 
tuvieron matando musulmanes durante una sema- 
na. En la mezquita al-Agsa, mataron a más de se- 
tenta mil personas. E Ibn al-Atir, que evita citar ci- 
fras incomprobables, puntualiza: Mataron a mu- 
cha gente. A los judíos los reunieron en su sinagoga 
y allí los quemaron vivos los frany. Destruyeron 
también los monumentos de los santos y la tumba de 
Abraham — ¡la paz sea con él! 

Entre los monumentos saqueados por los inva- 
sores se encuentra la mezquita de Umar, erigida en 
memoria del segundo sucesor del Profeta, el califa 
Umar Ibn al-Jattab, que había tomado Jerusalén a 
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los rum en febrero de 638. Tras estos hechos, los 
árabes aprovecharán siempre que puedan la oca- 
sión de evocar aquel acontecimiento con la inten- 
ción de recalcar la diferencia entre su comporta- 
miento y el de los frany. Aquel día, Umar había en- 
trado montado en su célebre camello blanco, mien- 
tras el patriarca griego de la Ciudad Santa acudía a 
su encuentro. El califa había empezado por prome- 
terle que se respetarían la vida y los bienes de todos 
los habitantes, antes de pedirle que lo acompañara 
a visitar los lugares sagrados del cristianismo. 
Mientras se hallaban en la iglesia de la Qyama, el 
Santo Sepulcro, como había llegado la hora de la 
oración, Umar le había preguntado a su anfitrión 
dónde podría extender su alfombra para proster- 
narse. El patriarca lo había invitado a permanecer 
donde estaba, pero el califa había contestado: «Si 
lo hago, los musulmanes querrán apropiarse ma- 
ñana de este lugar diciendo: Umar ha orado aquí.» 
Y llevándose su alfombra, fue a arrodillarse fuera. 
Estuvo en lo cierto, pues en ese mismo lugar fue 
donde se construyó la mezquita que lleva su nom- 
bre. Los jefes francos, desgraciadamente, no son 
tan magnánimos. Celebran su triunfo con una ma- 
tanza indescriptible y luego saquean salvajemente 
la ciudad que dicen venerar. 

No se salvan ni sus propios correligionarios: una 
de las primeras medidas que toman los frany es la 
de expulsar de la iglesia del Santo Sepulcro a todos 
los sacerdotes de los ritos orientales —-griegos, 
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georgianos, armenios, coptos y sirios—, que ofi- 
ciaban en ella conjuntamente en virtud de una an- 
tigua tradición que habían respetado hasta enton- 
ces todos los conquistadores. Estupefactos ante 
tanto fanatismo, los dignatarios de las comunida- 
des cristianas orientales deciden resistir. Se niegan 
a revelar al ocupante el lugar en que han ocultado 
la verdadera cruz en que murió Cristo. En estos 
hombres, la devoción religiosa por la reliquia va 
acompañada de orgullo patriótico. ¿Acaso no son 
los conciudadanos del Nazareno? Pero los invaso- 
res no se dejan impresionar en absoluto. Detenien- 
do a los sacerdotes que tienen la custodia de la cruz 
y sometiéndolos a tortura para arrebatarles el se- 
creto, consiguen quitarles por la fuerza a los cris- 
tianos de la Ciudad Santa la más valiosa de sus reli- 
quias. 

Mientras los occidentales rematan a algunos su- 
pervivientes emboscados y se apoderan de todas 
las riquezas de Jerusalén, el ejército reunido por 
al-Afdal avanza lentamente por el Sinaí. No llega a 
Palestina hasta veinte días después del drama. El 
visir, que lo manda en persona, duda en marchar 
directamente sobre la Ciudad Santa. Aunque dis- 
pone de cerca de treinta mil hombres, no se consi- 
dera en posición de fuerza, pues carece de material 
de asedio y le aterra la firmeza de los caballeros 
francos. Decide, pues, instalarse con sus fuerzas en 
los alrededores de Ascalón y enviar una embajada 
a Jerusalén para sondear las intenciones del enemi- 
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go. En la ciudad ocupada, a los emisarios egipcios 
los conducen ante un gigantesco caballero de cabe- 
llo largo y barba rubia que es presentado como 
Godofredo de Bouillon, nuevo señor de Jerusalén. 
A él es a quien transmiten el mensaje del visir acu- 
sando a los frany de haber abusado de su buena fe 
y proponiéndoles un arreglo si prometen salir de 
Palestina. Por toda respuesta, los occidentales reú- 
nen sus fuerzas y se lanzan sin demora por el cami- 
no de Ascalón. 

Avanzan tan deprisa que llegan a las proximida- 
des del campamento musulmán sin que los explo- 
radores hayan señalado ni siquiera su presencia. Y, 
a partir de la primera intervención, el ejército egip- 
cio huyó y retrocedió hacia el puerto de Ascalón 
—relata Ibn al-Qalanisi. A/-Afdal también se retiró 
allí. Los sables de los frany triunfaron sobre los mu- 
sulmanes. En la matanza no se salvaron ni los sol- 
dados de infantería ni los voluntarios ni la gente de 
la ciudad. Perecieron alrededor de diez mil almas y 
el campamento quedó saqueado. 

Debió de ser unos días después del desastre de 
los egipcios cuando llegó a la ciudad de Bagdad el 
grupo de refugiados guiado por Abu-Saad al- 
Harawi. El cadí de Damasco ignora aún que los 
frany acaban de conseguir una nueva victoria, pero 
ya sabe que los invasores son los amos de Jerusa- 
lén, de Antioquía y de Edesa, que han derrotado a 
Kiliy Arslan y Danishmend, que han ocupado toda 
Siria de norte a sur, matando y saqueando a su an- 
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tojo sin que nadie se lo impida. Tiene la impresión 
de que se está escarneciendo y humillando a su 
pueblo y a su fe, y siente deseos de gritarlo muy 
alto para que los musulmanes despierten de una 
vez. Quiere impresionar a sus hermanos, provocar- 
los, escandalizarlos. 

El viernes 19 de agosto de 1099, lleva a sus com- 
pañeros a la mezquita mayor de Bagdad y, a me- 
diodía, cuando de todas partes afluyen los creyen- 
tes para la oración, se pone a comer ostensible- 
mente, a pesar de ser ramadán, el mes del ayuno 
obligatorio. En unos instantes, una muchedumbre 
airada se arremolina en torno a él, se acercan sol- 
dados para detenerlo. Pero Abu-Saad se levanta y 
pregunta con mucha calma a quienes lo rodean 
cómo pueden mostrarse tan alterados por una rup- 
tura de ayuno cuando la matanza de miles de mu- 
sulmanes y la destrucción de los lugares santos del 
islam los dejan completamente indiferentes. Ha- 
biendo acallado de este modo a la multitud, descri- 
be entonces con detalle las desgracias que agobian 
a Siria, «Bilad-esh-Sharmn», y sobre todo las que aca- 
ban de abatirse sobre Jerusalén. Los refugiados llo- 
raron e hicieron llorar —dirá Ibn al-Atir. 

De la calle, al-Harawi lleva el escándalo a los pa- 
lacios. «¡Ya veo cuán débiles son los apoyos de la 
felt» —exclama en el diván del príncipe de los cre- 
yentes, al-Mustazhir-billah, un joven califa de vein- 
tidós años. De tez clara, barba corta, cara redonda, 
es un soberano jovial y bonachón, cuyos ataques 
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de ira son breves y cuyas amenazas rara vez se 
cumplen. En una época en que la crueldad parece 
ser el primer atributo de los dirigentes, este joven 
califa árabe se ufana de no haber hecho daño a na- 
die. Experimentaba una alegría auténtica cuando 
le decían que el pueblo era feliz —apuntará inge- 
nuamente Ibn al-Atir. Sensible, refinado, de trato 
agradable, al-Mustazhir es amante de las artes. Lo 
apasiona la arquitectura y ha supervisado perso- 
nalmente la construcción de unas murallas que ro- 
dean por completo el barrio en que reside, el Ha- 
rén, situado al este de Bagdad. Y. en sus ratos per- 
didos, que son muchos, compone poemas de amor: 
Al tender la mano para decirle adiós a mi amada, 
el fuego de mi pasión hizo derretirse el hielo. 

Desgraciadamente para sus súbditos, este hom- 
bre de bien, alejado de todo gesto de tiranía —.co- 
mo lo definió Ibn al-Qalanisi—, no dispone de po- 
der alguno, aunque esté continuamente rodeado 
de un complicado ceremonial de veneración y los 
cronistas evoquen su nombre con deferencia. Los 
refugiados de Jerusalén, que tienen todas sus espe- 
ranzas puestas en él, parecen olvidar que su autori- 
dad no se ejerce más allá de los muros de su pala- 
cio, y que, además, la política lo aburre. 

Sin embargo, tiene tras de sí una historia glorio- 
sa. Los califas predecesores suyos han sido durante 
los dos siglos posteriores a la muerte del Profeta 
(632-833) los jefes espirituales y temporales de un 
inmenso imperio, que, cuando estaba en su apo- 
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geo, se extendía desde el Indo hasta los Pirineos, y 
que incluso se ha adentrado en dirección a los va- 
lles del Ródano y del Loira. Y la dinastía abasida, 
a la que pertenece al-Mustazhir, ha convertido 
Bagdad en la ciudad fabulosa de las mil y una no- 
ches. A comienzos de siglo 1x, en los tiempos en 
que reinaba su antepasado Harún-al-Rashid, el ca- 
lifato era el Estado más rico y más poderoso de la 
tierra, y su capital el centro de la civilización más 
avanzada. Tenía mil médicos diplomados, un gran 
hospital gratuito, un servicio postal regular, varios 
bancos, algunos de los cuales tenían sucursales en 
la China, una excelente canalización de agua, un 
sistema de evacuación directa a la cloaca así como 
una fábrica de papel —los occidentales, que sólo 
utilizaban el pergamino a su llegada a Oriente, 
aprendieron en Siria el arte de fabricar papel a par- 
tir de la paja de trigo. 

Pero en este año sangriento de 1099 en el que al- 
Harawi ha venido a anunciar al diván de al- 
Mustazhir la caída de Jerusalén, esa época dorada 
hace ya mucho tiempo que ha pasado. Harún ha 
muerto en 809, Un cuarto de siglo después, sus su- 
cesores han perdido cualquier poder real, Bagdad 
está medio destruida y el imperio se ha desintegra- 
do. No queda ya más que ese mito de una era de 
unidad, de grandeza y de prosperidad, que va a po- 
blar para siempre los sueños de los árabes. Es cier- 
to que los abasidas seguirán reinando durante cua- 
tro siglos, pero ya no gobernarán. No serán ya más 
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que rehenes en manos.de sus soldados turcos o per- 
sas, capaces de hacer y deshacer soberanos a su an- 
tojo, recurriendo las más veces al crimen. Y por es- 
capar a semejante suerte será por lo que la mayoría 
de los califas renuncien a toda actividad política. 
Enclaustrados en su harén, se entregarán en lo su- 
cesivo exclusivamente a los placeres de la existen- 
cia, haciéndose poetas o músicos y coleccionando 
bellas esclavas perfumadas. 

El príncipe de los creyentes, que durante mucho 
tiempo ha sido la encarnación de la gloria de los 
árabes, se ha convertido en el símbolo vivo de su 
decadencia. Y al-Mustazhir, de quien los refugia- 
dos de Jerusalén esperan un milagro, es el genuino 
representante de esa raza de califas holgazanes. 
Aunque quisiera, sería totalmente incapaz de acu- 
dir en auxilio de la Ciudad Santa, ya que, por todo 
ejército, no tiene más que una guardia personal de 
unos cuantos cientos de cunucos negros y blancos. 
Sin embargo, no son soldados lo que falta en Bag- 
dad. Deambulan continuamente a miles, con fre- 
cuencia borrachos, por las calles. Para protegerse 
de sus abusos, los ciudadanos han tomado la cos- 
tumbre de bloquear todas las noches la entrada a 
todos los barrios con ayuda de pesadas barreras de 
madera o de hierro. 

Naturalmente, este azote uniformado, que ha 
llevado los zocos a la ruina con sus saqueos siste- 
máticos, no obedece las órdenes de al-Mustazhir. 
Su jefe prácticamente no habla árabe, ya que, al 
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igual que todas las ciudades del Asia musulmana, 
Bagdad ha caído desde hace más de cuarenta años 
bajo la férula de los turcos selyúcidas. El hombre 
fuerte de la capital abasida, el joven sultán Barkya- 
ruk, un primo de Kiliy Arslan, es teóricamente el 
señor feudal de todos los príncipes de la región. 
Pero, en realidad, cada provincia del imperio sel- 
yúcida es prácticamente independiente, y los 
miembros de la familia reinante están totalmente 
absortos en sus disputas dinásticas. 

Cuando, en septiembre de 1099, al-Harawi 
abandona la capital abasida, no ha conseguido ver 
a Barkyaruk, pues el sultán está en el norte de Per- 
sia dirigiendo la campaña contra su propio herma- 
no Muhammad, una lucha en la que, por otra par- 
te, lleva las de ganar este último pues es Muham- 
mad quien, ya en octubre, se apodera de la propia 
Bagdad. No por ello concluye este absurdo conflic- 
to; incluso llega a tomar, ante la estupefacta mira- 
da de los árabes, que ya no pretenden entender 
nada, un cariz realmente grotesco. ¡Júzguese si no! 
En enero de 1100, Muhammad abandona Bagdad 
a toda prisa y Barkyaruk entra en ella como triun- 
fador; no por mucho tiempo pues, en la primavera, 
vuelve a perderla, para volver a ella violentamente 
en abril de 1101, tras un año de ausencia, y aplas- 
tar a su hermano; en las mezquitas de la capital 
abasida, se vuelve a pronunciar su nombre en el 
sermón de los viernes, pero en septiembre la situa- 
ción cambia una vez más. Derrotado por una coali- 
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ción de dos de sus hermanos, Barkyaruk parece 
definitivamente fuera de combate. Pero creer eso 
es no conocerlo: a pesar de su derrota, vuelve ino- 
pinadamente a Bagdad y se apodera de ella por 
unos cuantos días, antes de que lo derroten de nue- 
vo en octubre. Pero también esta vez su ausencia es 
breve, pues ya en diciembre se llega a un acuerdo 
que le devuelve la ciudad. Esta ha cambiado de 
manos ocho veces en treinta meses: ¡ha tenido un 
señor distinto cada cien días! Todo ello mientras 
los invasores occidentales consolidan su presencia 
en los territorios conquistados. 

Los sultanes no se entendían —dirá Ibn al-Atir 
empleando una hermosa litote— y por eso han po- 
dido apoderarse de la región los frany. > 
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